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Selección de los fflO 
más significativos 

de ambos bandos 


A lo largo de los ciento diez fascículos de 
Que se compone La Guerra Civil Española 
EDIíTTONEfi URBION ha publicado en la 
contraportada cic cada ejemplar una selección de los 
mejores carteles políticos creados durante nuestra 
guerra civil. Reunido. 1 » ahora en este Lomo-carpeta 
son, además de una completa muestra den arte de 
aquel tiempo, un complemento perfecto para enten¬ 
der mucho de lo argumentado por el profesor líugh 
Tilomas y por el grupo de escritores e investigadores 
que han colaborado en Sa obra. 

Los carteles interesan a todos. Al testigo de los he¬ 
chos. que seguramente recuerda haber visto alguno 
de los que ahora presentamos fijado en un muro de 
su ciudad, A las nuevas generaciones, que descubrí 
rán en ellos un testimonio vivo y sincero de lo que 
aquellos tres años representaron para los españoles 
Y al estudioso, que encontrará en los dibujos, er: las 
consignas y en los colores un auxiliar de inestimable 
valor para sus investigaciones. 

Cada cartel va acompañado por un comentarlo cri¬ 
tico. que 10 sitúa en su momento político y en sus 
coordenadas estilísticas, y que esboza, además, allí 
donde La firma es reconocible, una pequeña biografía 
del autor Con ello, el lector tendrá en sus ruanos una 
historia impresionista de nuestro cartel de guerra, 
que no agota las posibilidades de profundizar en el 
tema, pero que ofrece una Información detallada y en 
muchas ocasiones medita sobre la materia. Como 
complemento imprescindible a todo lo anterior, es¬ 
tos pequeños comentarios concluyen con una des¬ 
cripción de las medidas exactas del cartel y con la 


referencia del partido, sindicato u organizariór. que 
financió su publicación y de 3a imprenta donde fue 
editado. 

Nombres como los de Renau. Monleón, Helios Gó¬ 
mez, Fontseré. Gofii. Siwe y otros muchos recorrer, 
estas páginas. Son los grandes de nuestra cartelís- 
tica, la mayoría de los cuales residían en Barcelona o 
en Valencia, las das ciudades con mas Ir adición en 
este campo de toda España. Pero junto a ellos, carte¬ 
les anónimos o de autores casi desconocidos, que si 
no alcanzan ¿a calidad gráfica de los consagrados, 
ofrecen en cambio un ejemplo de sinceridad y brin¬ 
dan al mismo tiempo una valiosa pista pora conocer 
el trabajo tráfico en las organizaciones ele barriada, 
en las secciones del ejército, etc. 

El lector encontrará una cierta desproporción entre 
el número de carteles republicanos y aquellos nacio¬ 
nalistas. t o diferencia es fiel reflejo de la distinta im¬ 
portancia que cada bando concedió al cartel político: 
fundamental para los republicanos, casi inexistente 
entre los nacionalistas. Las razones, entroncadas en 
la tradición y en la política diaria de Jos dos bandos, 
no son difíciles de discernir y han sido expuestas en 
los comentarios que acompañan a los carteles. El 
gran dibujante nacionalista Carlos Sáenz de Tejada, 
el hombre que supo piasmar en imágenes las espe 
ronzas y la mística de su bando no trabajó e?i el ám 
tito de: cartel político, pero si el lector quiere com¬ 
parar su obra con la de sus colegas republicanos, no 
necesita más que abrir cualquiera de los tomos de La 
Guerra Civil Española y allí encontrará muchas de 
sus más bellas creaciones. 





CARTELES DE LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLAR 



Disconformes con el hecho de que las olimpiadas de 1936 habían de cele¬ 
brarse en el Berlín nazi —donde ni los atletas negros ni los judíos serían 
demasiado bien recibidos —, diferentes organizaciones de izquierda de 
todo el mundo habían creado ¡os comités pro olimpiada popular, al objeto 
de realizar una contra olimpiada. Este proyecto recibió, finalmente, el 
apoyo de la Ge neroli tal de Cataluña, que creó) un comité organizador 
—formado por el diputado J. A. Trabal y el periodista J. j Miravitiles — 
que se encargó de todos los trabajos de organización de la Olimpiada 
Popular. Se había anunciado que se inauguraría en Barcelona el 19 de 
julio de 1936 y se celebraría del 22 al 26 del mismo mes. No fue, pues, 
una jugada para concentrar izquierdistas en España, con vistas a iniciar 
la revolución, sino el puro azar lo que hizo coincidir las fechas de la 
Olimpiada Popular y del alzamiento del 18 de julio. 

Se trasladaron a Barcelona atletas procedentes de diversos países 
— Francia, Gran Bretaña , Bélgica, Países Bajos, Canadá, Estados Uni¬ 
dos, etc .—. en general militantes de izquierda (comunistas y anarquis¬ 
tas). El poeta catalán J. M. a de Sagarra escribió la letra del himno; Hans 
Eisler, ¡a música. l os juegos iban a tener lugar en el estadio de Moni- 
juich. que había sido habilitado para alojar a 2.000 atletas. A éstos les 
cogió la sublevación militar en Barcelona. Algunos de ellos participaron 
en las luchas de calle y se incorporaron (entre ¡70 y 300) a las primeras 
columnas de milicianos voluntarios que, una vez dominada la rebelión 
militar, se dirigieron a la conquista de Zaragoza. 




Detalles técnicos del cartel: 

Autor. /.. Y. Impresor. Publh itat Coll. Barcelona. Medidas, 100 x 70 cm. 
(Col. CEI/C.) 
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El 19 de julio se produjo en Barcelona el alzamiento del ejército , auxiliado 
por algunos — pocos — voluntarios civiles. La sublevación fue derrotada 
en un solo día por el esfuerzo combinado de ios militantes obreros revolu¬ 
cionarios (especialmente anarcosindicalistas de la Confederación Nacio¬ 
nal del Trabajo) y de las fuerzas de orden público de la Generalitat 
I guardias de asalto), dirigidas por el comandante Federico Escofet, comi¬ 
sario general de orden público. Una vez vencidos tos sublevados en Cata¬ 
luña, las fuerzas de izquierda organizaron columnas de milicianos volun¬ 
tarios con el objeto de tomar Zaragoza, bastión anarcosindicalista que 
había caído en manos del ejército alzado. El 23 de julio partió de Barce¬ 
lona la primera columna de milicianos, formada por unos 1.500 hombres. 
v al día siguiente salió una segunda —unos 5.000 voluntarios, en su casi 
totalidad cene listas —. bajo el mando de Durruti y con Pérez. Parras como 
asesor militar. El 25 de julio marchó hacia el frente una columna del 
POUM, dirigida por J. Arquer. Luego, una expedición de Estar Cata leí. 
otra de socialistas y comunistas (La Trueba-Del Barrio, formada por unos 
l .500 hombres). En septiembre se creó una columna de la Generalitat. la 
Maciá-Companys , mandada por el capitán J. Pérez Salas. 

El cartel fue dibujado por Arteche, que ya había realizado un notable 
conjunto de ellos para las izquierdas catalanas durante la República (es¬ 
pecialmente los del Frente Popular, en las elecciones de febrero de 
1936). Bajo el lenta «¡as milicias os necesitan». una miliciana, vestida con 
el atuendo proletario de trabajo (el «mono»), símbolo ahora de la nueva 
forma de vestir revolucionaria, nos señala acusadoramente con el dedo, 
redamando nuestro esfuerzo: desfilan al fondo las abigarradas milicias 
obreras, bajo ¡as banderas catalana, rojinegra de la CNT-FAI y roja de 
los marxistas. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor, Arteche . Impresor. Atfántida A.G.. Barcelona. Medidas, 
¡40 x 100 cm. 

(Col. CE'HC.) 
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En la lucha contra las fuerzas militares sublevadas, la misma jomada del 
19 de juho, murió en Barcelona, frente a! cuartel de Atarazanas (en la 
parre baja de Las Ramblas) Francisco Ascaso, jefe de los grupos de cho¬ 
que anarcosindicalistas. Había nacido en ¡a villa aragonesa de Almudé- 
vw en 1901, hijo de una familia de campesinos pobres, y de joven trabajó 
en Zaragoza como panadero y camarero. Desde 1916 militaba en los sin¬ 
dicatos de la CNT y destacó rápidamente en la acción directa. En 1922 se 
trasladó a Barcelona, donde constituyó un grupo de choque (con Durruti, 
García Otiver, Jover, Sauz, etc,) que llevó el nombre de I os Solidarios. 

encargado de realizar actividades terroristas. Participó en el asesinato 
del cardenal Soldé villa (Zaragoza, junio ¡923). 

Huido a Francia, pasó luego con Durruti a la América Latina (junio 1924) 
y allí tomó parte en diversas « expropiaciones » de bancos. Con el dinero 
obtenido, en París contribuyeron a fundar una librería anarquista v a pu¬ 
blicar la Enciclopedia Anarquista, de Sebastián Faure. Proclamada la 
República, volvió a Barcelona e ingresó con todo su grupo en la Federa¬ 
ción Anarquista ibérica (FAl), que había sido fundada en 1927. 
Ascaso contribuyó decisivamente a desplazar a los cenetistas moderados 
(los frentistas) de la 'dirección de la CNT (en la que desempeñó cargos 
directivos) y a impulsar a ésta hacia una posición más radical frente a la 
República. Con los grupos de defensa confederal se lanzó, en la madru¬ 
gada del 79 de julio, a la lucha contra los militares alzados. Ascaso, con 
Durruti y García Oiiver, eran los hombres más conocidos y populares de 
la intransigencia anarquista y de la acción directa (frente a los modera¬ 
dos Peiró, Pestaña, Barrera, Lara, etc.). La muerte de Ascaso le elevó a 
la categoría de mito revolucionario. Su hermano Domingo Ascaso militó 

también en el cenetismo más radical y dirigió la colectivización anar¬ 
quista en Aragón. 

En la lámina, enmarcada por una orla con las banderas republicana v de 
Cataluña, son visibles el tan conocido monumento a Cristóbal Colón, al 
lado mismo del puerto , y el castillo de Montjuich. Los aviones leales a la 
República, dirigidos por Díaz Sandino, bombardean « los sublevados, 
mientras grupos de obreros atacan a los rebeldes. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor, M. Ruiz. Imprenta, García, Barcelona. Medidas, 35 x 49 cm. 
(Col. Josep Termes.) 
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F.n los años veinte Valencia fue, con Barcelona, el centro intelectual del 
anarquismo y del anarcosindicalismo, y allí tuvieron gran arraigo los 
grupos treintistas. Marín Cícera dirigió la colección Cuadernos de Cultura 
(nacida en ¡930). en la (¡ue colaboraron Sender, Hildegart, R. Llopis, 
Isaac Puente, Gonzalo Reparaz, Andrea Nin. Higinio Soja y A. Martínez 
Rizo, desarrollando ternas como la sexualidad, el urbanismo, ¡a pedago¬ 
gía renovada o el naturismo, muy nuevos en el contexto de los años trein¬ 
ta. Fueron especialmente brillantes las revistas anarquizantes Estudios y 
Orto. Fn Estudios colaboraron Monteón y J. Renán, quienes desarrolla¬ 
ron la técnica del fotomontaje artístico. Orto, dirigida por Marín Cicero, 
tenia a Renán como director artístico, v en ella colaboraron Angel Pesta¬ 
ña. Gastón Icval, O robó n Fernández y Andrea Nin. Más tarde apareció 
Nueva Cultura, de J. Renán, ya pasado al marxismo. 

El fotomontaje de Moni con, realizado para la revista Estudios, incide en 
el tema de la juventud revolucionaria feliz y en el del miliciano armado. 
Quizá como detalle más relevante, anecdótico pero real, valdría ¡a pena 
destacar el vehículo que aparece en el margen inferior v que no es otra 
cosa que el tanque casero que se inventaron los obreros de la industria 
metalúrgica, resultado de reconvertir automóviles y camiones, dotándo¬ 
los de una corroí cría blindada, y que fueron espectaculares, pero muy 
poco efectivos en la guerra. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor, Monleón. Revista Estudios, Impresor, Graf. Valencia. Int. UGT- 
CNT, Medulas, 35 x 25 cm. 

(Coi. Josep Termes .) 






* 
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L'l cartel franquista no tuvo , indudablemente, la calidad que alcanzó el 
republicano. Las industrias gráficas , las grandes imprentas, los cartelis- 
tas dedicados a realizar bocetos para las safas cinematográficas y tos 
teatros o para las grandes empresas comerciales residían en Madrid. 
Hat ( clt>>ui o V alenda, ciudades que habían quedado en la zona republi¬ 
cana. Desde Salamanca* Sargos, Valludohd o Sevilla , la propaganda 
gráfica que se realizó fue muy de circunstancias . Por otra parte, buen 
número de carteles franquistas, y seguramente los más conseguidos, se 
imprimieron una vez acabada la guerra iel que aquí reproducimos fue 
impreso en Barcelona en enero de 1939, recién conquistada la ciudad 'por 
las tropas de Franco). 


A pesar de su escasa calidad artística, el cartel franquista no deja de 
tener, sin embargo, interés político, sobre todo por la temática que refle¬ 
ja. En él aparece más frecuentemente la simbología conservadora , pro¬ 
cedente del nacional-catolicismo, que la fascista o totalitaria con preten¬ 
siones revolucionarias. El tema de la Cruzada se aúna con el mito impe- 
rial y el de la España «orientadora espiritual del mundo». La Iglesia es, 
con el ejercito, uno de los pilares básicos del nuevo régimen que se está 
construyendo. La persecución desatada en el campo republicano contra 
la Iglesia católica sirvió perfectamente a los fines de la propaganda na¬ 
cional: la defensa del catolicismo perseguido se convirtió en justificante 
del alzamiento, tanto de cara a la opinión española como a la internacio¬ 
nal. Parte del clero, especialmente navarro y castellano, se unió desde 
primera hora a la sublevación, recordando a las antiguas guerras de reli¬ 
gión y la beligerancia contra los enemigos de Dios. La guerra civil se 
convertía así en cruzada en defensa del catolicismo. Los combatientes de 
las milicias, excepto los falangistas, ostentaban como distintivos cruces 
de San Andrés, de Covadonga o de Santiago, o escapularios con el Sa¬ 
grado Corazón de Jesús y el lema «¡Detente, bala!» Ya el 30 de septiem¬ 
bre de 1936. Pía y Deniel, obispo de Salamanca, hizo pública ia primera 
carta pastoral en la que se calificaba u la guerra de cruzada. La opinión 
católica definía a España como - luz de Trento y martillo de herejes». La 
Carta colectiva del episcopado español acabó de remachar el ( lavo en la 
identificación de la guerra con la defensa de los valores universales del 
catolicismo. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor, Servicio Nacional de Propaganda. Impresor, Juan Barguño y Cía. 
Barcelona. Medidas, 100 x 70 cm. 

(Col. C. S. de Tejada.) 
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Vemos en esta lámina la efigie de Durruti, el más conocido de los dirigen¬ 
tes anarquistas de la guerra civil. Sobre un fondo con la bandera rojine¬ 
gra de la CNT-FAl. se nos muestra a un Durruti vestido al estilo de jefe 
de milicias revolucionarias, con su peculiar chaqueta de cuero y con los 
prismáticos: el hombre de la acción directa anarquista se ha metamorfo- 
seado en ordenado y marcial jefe militar. Buenaventura Durruti había 
nacido en León el 14 de julio de 1896. en el seno de una familia obrera de 
origen paterno vasco-francés, y materno catalán, Trabajó de metalúrgi¬ 
co. y militó en el sindicato afiliado a la UGT. A raíz de ¡a huelga de 1917, 
y como desertor del ejército, se exilió a Francia. Vuelto a España, se 
ajilió a la CNT. En San Sebastián se relacionó con el dirigente anarquista 
Manuel Buenacasa y participó en actividades terroristas . En Barcelona 
hizo amistad con Francisco Ascaso, con quien compartió una acciden¬ 
tada vida de hombre de acción (atentados, atracos), con la finalidad de 
vengar a los caídos anarquistas y, al mismo tiempo, de recoger fondos 
para las actividades de su organización. Una vez proclamada la Repúbli¬ 
ca, fue portavoz de la comente radical faísta (a pesar de que, de hecho, 
no ingresó en la FAI hasta más tarde). Formó parte de los comités insu¬ 
rreccionales anarquistas de enero y diciembre de 1933, y combatió en ¡as 
calles de Barcelona, al frente de los grupos de defensa confederal, el 19 
de julio de 1936. El Comité Central de Milicias Antifascistas le hizo res¬ 
ponsable de la primera columna que salió de Barcelona para la conquista 
de Zaragoza■ Después de impulsar, en Aragón, la colectivización agraria, 
le convencieron de la necesidad de ayudar al Madrid cercado, tanto para 
coadyuvar a la defensa de la ciudad como para potenciar el papel de los 
anarquistas en la capital del estado. Murió en el frente de Madrid , en la 
Ciudad Universitaria, el 19 de noviembre de ¡936. sin que se hayan acla¬ 
rado todavía las circunstancias de su muerte (accidente fortuito, disparo 
enemigo, ajuste de cuentas anarquista o asesinado por los comunistas ). 
aunque ¡a versión últimamente más aceptada considera que fue víctima 
fortuita de su propia metralleta, hecho que fue piadosamente camuflado 

para no destruir el mito de héroe de la guerra, que entonces se estaba 
conformando. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor, Cernerá (CNT-FAl). Barcelona. Medidas, 68 x 48 cm. 
(Col. J. Termes.) 
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EL joven cartelista cotillón Corles Fontseré —temo entonces veinte 
años — pintó este cartel , uno de los primeros aparecidos después del 19 
de julio de 19Jó Se aprecio la influencio del estilo cubistizonte del artista 
andaluz Helios (Jóme:, como el mismo autor señalo. 


Fontseré. que había crecido en un ambiente familiar t radie tona lista, de¬ 
butó en el cartelismo en 19J2. durante la Segunda República, pintando 
para grupos conservadores. como Dreta de Catalunya. Profundamente 
enraizado en el catalanismo, evolucionó en los años finales de la Segunda 
República hacia posiciones de izquierda y fue de los primeros cartelistas 
de la revolución. Participó en la creación del Sindical de Dihuíxants Pro- 
fessionals (Sindicato de Dibujantes Profesionales ), SDP, cuyos miembros 
crearon los mejores carteles de la guerra. 

Aunque en este cartel la consigna Treballa per ais que lluiten! trabaja 
para los que luchan!} esté bajo las siglas de la UGT. Fontseré, como 
tantos otros cartelistas del momento, pintaba más por espíritu revolucio¬ 
nario que bajo órdenes de partido o sindicato. Así. obras suyas aparecie¬ 
ron encabezadas por diversas siglas sociopolüicas. como el famoso cartel 
de la FAI con el lema Llibertat! 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor, C. Fontseré . Editor, SDP, UGT. Impresor, Gráf. Ultra , Barcelo¬ 
na. Medidas , 100 x 70 cm. 

(Col. CEHC.l 
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Carlos Sáenz de Tejada, el autor del cartel aquí reproducido, es sin duda 
el mejor de los dibujantes al servicio de la España nacional. Sus compo¬ 
siciones heroico-simbólicas crearon un estilo que dominó los primeros 
años de la posguerra. 

La obra de Saetí: de Tejada alcanzaría su plenitud en los 36 tomos de la 
Historia de la Cruzada española (publicados entre 1940 y 1944), que, diri¬ 
gida por Joaquín Arfarás, sería durante buen número de años la historia 
oficial de la guerra. Sáenz de Tejada (junto con Teodoro y Alvaro Delga¬ 
do. José Caballero, etc.) ilustró también Vértice (nacida en 1937 y desa¬ 
parecida en 1946), la revista literaria de la falange, el magaz.ine de gran 
lujo que pretendía definir una sensibilidad y una estética falangistas, en 
la que la colaboración literaria contaba con las jimias de Manuel Aznar, 
Ernesto Giménez Caballero, Eugenio Montes. Rafael Sánchez Mazas, 
Zunzunegui. Cttnqueiro, Edgar NeviUe, A. de Foxá, Ridruejo y Ara figu¬ 
ren. Esta revista, que se repartía gratuitamente en los frentes, fue. con 
Jerarquía. La revista negra de la Falange, que dirigía el sacerdote navarro 
Fermín Yzurdiaga (1937-1938), lo más logrado de la intelectualidad fran¬ 
quista durante la guerra civil. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor. Carlos Sáenz de Tejada. Impresor. Auxilio Social, Imp.-Lit. Afro- 
disio Aguado. Vallado! id-Pafencia . Medidas, 100 x 70 cm. 

(Col. CElíC,) 
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Jaume Sota es el autor de este cartel, ano de los primeros que aparecie¬ 
ron en Barcelona después del 19 de julio. Unió es fon;a (unión es fuerza / 
quiere significar la necesidad de que la clase obrera imponga una política 
de unidad: las dos centrales sindicales rivales, la socialista UGT v la 
anarcosindicalista CNT, han tenido a lo largo de su historia una vida bien 
diferente y muy marcada por la hostilidad mutua. Fuera de Cataluña, la 
UGT era la sindical socialista, pero en el principio fue dominada progre¬ 
sivamente por los comunistas a lo largo de la guerra, CÑT y UGT tratan 
de coordinar sus esfuerzos y eliminar sus divergencias, al objeto de derro¬ 


tar a los sublevados. 

Este cartel, creado en el seno del SDP (Sindical de Dibuixants Professio- 
nals), se reprodujo también a pequeño tamaño como postal. Su autor fue, 
con Fotuseré y Riba-Rov ira. de los primeros cartelistas de ¡a revolución. 
S<da .ve había iniciado en el dibujo comercial y diseñaba marcas y sellos 
para los grabadores; durante la guerra colaboró, en la parte artística, en 
las revistas Meridia y Momento. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor, J. Sola, imprenta. Gráj. Ultra. Barcelona. Medidas, ¡00 x 70 cm. 
(Col. CEf/Có 
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Soldados . campesinos, obreros desfilan jumo al falangista brazo en alto 
fuña variante del saludo romano popularizado por los fascistas italianos), 
bajo el lema de ¡arriba España! El nuevo grito ritual patriótico, acuñado 
por la Falange, sustituía al tradicional ¡viva España! como una concesión 
a la moda totalitaria. 

Ll populismo que intentaba recrear la Falange, y que se caracterizaba 
por el lateo, el uso del tratamiento de camarada, la camisa aztd del uni- 
jorme —uso testimonial de una prenda obrera -—, la bandera revoluciona¬ 
ria roja y negra con los mismos < olores que la enseña anarcosindicalis¬ 
ta—> no dejaba de ser, sin embargo, más efectista que real. Eran los 
militares quienes dirigían la vida política. La llamada revolución nacio- 
naísindicalista no dejó de ser una liquidación de los conflictos sociales 
por la vía de los sindicatos corporativos y verticales■ Éntre las clases 
populares , donde mayor apoyo alcanzaría el Alzamiento iba a ser entre 
ios sectores campesinos de C astilla y de Navarra, no entre el proletariado 
industrial urbano. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor, anónimo . Imprenta, D. E. P. P. Medidas, 117 x 83 cm. 
(Col. CElIC.) 
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Lile cartel es otro Je los aparecidos en el inicio de la guerra, aunque no 
fue pintado en los momentos inmediatos al 19 de julio. Fue dibujado por 
Rajad Tona y editado por el SDP. Fue Tona, precisamente. quien tomó 
la iniciativa de ¡levar los primeros carteles —producidos autónoma y es¬ 
pontáneamente en el SDP — al PSUC para su reproducción y distribu¬ 
ción. De hecho, con este acto Tona dio al PSUC. el partido de los comu¬ 
nistas catalanes, una gran fuerza en el campo de la propaganda. 

Los cuatro puños alzados y la bandera roja con el martillo y la hoz ya nos 
dan indefectiblemente el significado político comunista del cartel. El 
PSUC acababa de formarse en los primeros días de la guerra, bajo la 
dirección de J. Comorera. Surgía de la fusión de cuatro pequeños parti¬ 
dos obreros catalanes: la Federación Catalana del PSOE, el Partido Comu¬ 
nista de Cataluña, la Unión Socialista de Cataluña y el Partido Catalán 
Proletario. Su novedad residía, por una parle, en la fusión de socialistas y 
comunistas y, por otra, en la integración de partidos marxislas y catala¬ 
nistas radicales (evolucionados hacia el lenínismo-estalinismo a causa de 
la defensa de la autodeterminación de los pueblos que éste realizaba). 
La obra de Rafael Tona, cercana a la de Martí ¡Jas, es de estilo realista- 
expresionista, de un cierto monumentalismo, y su dibujo es de líneas muy 
precisas y de volúmenes bien marcados. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor, Rafael Tona. Imprenta. Gráf. Ultra. Barcelona. Medidas, 
100 x 70 an. 

(Col. CEHCó 
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Si en los primeros días del Alzamiento, las fuerzas sublevadas utilizan 
todavía la bandera tricolor republicana, ¡a calle, espontáneamente, volvió 
a la monárquica, con lo que de inmediato se tomaron disposiciones para 
reponer la tojigualda tradicional, iniciando ast la política de supresión de 
todo lo que recordase los símbolos y nombres del régimen republicano. 
En el cartel nacional son visibles también las banderas de partido, acom¬ 
pañando la tradicional enseña bicolor. La bandera rojinegra de la Falange 

se hermana con el aspa roja —cruz de San Andrés — sobre fondo blanco, 
de los requetés carlistas. 

El escudo de España ha sufrido transformaciones: va acompañado de tos 
símbolos jálangistas del yugo y las flechas (elementos renacentistas crea¬ 
dos por los Reyes Católicos, símbolo de la colaboración e igualdad entre 
los cónyuges reales v de la unificación de esfuerzos entre sus reinos), y, 
desde febrero de 1937, las cadenas del reino de Navarra han sustituido , 
dentro del escudo, a los símbolos del reino de Sicilia, 
i España, resucita! es el tema del cartel, en el que una Victoria brazo en 

alto preside el desfile de los ejércitos, artífices de la victoria sobre los 
republicanos. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor, anónimo. Imprenta. Gráf. Ultra. Barcelona. Medidas, i25 X 90 cm. 
(Col. Josep Termes.) 
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El artista valenciano Josep Renán realizó para el Partido Comunista 
este cartel de propaganda, cuyas consignas buscan (a integración —en 
la linea de la tradición rusa de los soviets — de los obreros. los campe¬ 
sinos. los soldados y los intelectuales, cada uno de cuyos sectores socia¬ 
les viene representado por un rostro humano. 

Renán es otro de los grandes cartelistas del momento. Destacado ya du¬ 
rante la Segunda República, su fama se consagraría luego, en la pos¬ 
guerra, Durante la contienda desarrolló su obra para la Subsecretaría 
de Propaganda y para el Subsecretariado del Estado Mayor Central. En 
su labor de propagandista, realizó diapositivas para exhibir en los cines, 
alertando contra el espionaje, ei desorden en ia retaguardia, etc. l úe 
también director general de Bellas Artes. 

Renán había nacido en Valencia en 1*107, eri cuya Escuela de Bellas Ar¬ 
tes de San Carlos estudió y ejerció} el profesorado en 1932-1936. Cola- 
futró grájú ámente en la valencianista y progresiva I aula de Lletres Va- 
lcncianes (1927-1932) y la anarquizante Estudios (¡929-1937 1 ; también 
realizó portadas para las colecciones Nostra Novel la ( 1930-1931), 
Cuadernos de Cultura (1930-1932) y la revista Octubre. Fue director de 
la revista Orto (1932-1934), y en 1935 fundó y dirigió Nueva Cultura, que 
apareció hasta 1937. Empezó su actividad política entre los grupos 
anarquistas —a ios que siempre manifestó una simpatía personal —, y 
colaboró) con los núcleos renovadores del valencianismo; en 1931 in¬ 
gresó en ei PC, y en 1932 constituyó la Unió descriptor* i artistes prole- 
taris. Desde entonces no abandonó va la línea marxista, teñida de un 
cierto populismo personal. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor, J. Re ñau. Imprenta, Gráf. Valencia. Medidas, 70 x 95 cm. 
(Col, Josep Termes.) 
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Unas enormes siglas ele la UGT, cual gigantescas columnas . dan sentido 
a la consigna «la UGT, columna y base de la victoria *. Sin embargo, el 
testimonio del cartel, pintado por Canet, no es sindica!, sino militar. No 
son las masas proletarias las que avanzan, es el ejército disciplinado. 
Tensión militar y disciplina son las nuevas consignas en la zona republi¬ 
cana, pasadas ya las alegrías de los primeros momentos de la guerra. 
La Unión General de Trabajadores (UGT) había nacido, al igual que el 
PSOE, en Barcelona, en agosto de 1888, Su núcleo fundacional, formado 
en su mayor parte por tipógrafos del madrileño sindicato Asociación del 
Arte de Imprimir, estaba dirigido por el ferroiano Pablo Iglesias. Disiden¬ 
tes del bakuninismo anarquista, predominante en la Asociación Interna¬ 
cional de Trabajadores (la Primera Internacional}, habían creado en ¡872 
¡a marxista Nueva Federación Madrileña y. luego, en la clandestinidad, 
en 1879, un primer partido socialista. A partir de su fundación oficial v 
pública en 1888, la UGT, la central sindical socialista, tutelada por 
el PSOE, fue creciendo dificultosamente: cerca de 3.500 militantes en el 
momento fundacional, casi 4.000 en 1890, 8.500 en ¡894, más de 15.000 
en 1899. hasta ahanzar el millón de afiliados durante la Segunda Repú¬ 
blica. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor, Canet. Imprenta. Gráf. Valencia. Medidas, 100 x 70 cm. 
(Col. CEHC.Í 
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El autor de este cartel, Siwe, es uno de los artistas que se adscribe exclu¬ 
sivamente a un grupo: sólo pinta carteles para el Partido Obrero de Uni¬ 
ficación Marxisla (POUM), partido que no recibe la colaboración del 
SDP v cuyos artistas no están encuadrados en este sindicato. Los carte¬ 
les del POUM son de consignas más radicales, de acuerdo con su linea 
política, bn este, sus consignas reclaman la tierra para el campesino. 
Con la salvedad de que el POUM, si está disconforme con la política 
moderada del PC. tampoco acepta la colectivización campesina anar¬ 
quista, >’íi que su sovietismo leninista le hace reclamar la socialización de 
la tierra. 

* 

El POUM es el partido de ios marxislas heréticos, opuestos a Stalin y a la 
socialdenwcracia. seguidores de Trotsky, aunque marcando las distan¬ 
cias con respecto a éste y recibiendo a menudo los desaires v las acerbas 
criticas del gran exiliado. Es un partido minoritario, aunque activo, que 
cuenta con dirigentes de prestigio, como A miren Nin v Joaquín Maurín. 
que son o divulgadores dei marxismo-leninismo y hombres de experiencia 
revolucionaria (como Nin), o ensayistas brillan les. cuyos trabajos han 
dejado huella, caso de Maurín, autor de Los hombres de la Dictadu¬ 
ra (¡930), La revolución española f 1932) y Hacia la segunda revolu¬ 
ción (1935), 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor, Siwe. Imprenta, Atlántida A. G. Barcelona. Medidas, 100 x 70 
centímetros, 

(Col. CEHC.) 
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CARTELES DE LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLAII6 


La política más moderada de la L'GT {que en Cataluña está dominada 
por el PSUC. comunista/ halla su reflejo, no tan sólo temático, sino tam¬ 
bién plástico, en este cartel de Subirats. La consigna Campero!. la revo- 
lució necessita el teu esfore! (.Campesino, la revolución necesita tu es¬ 
fuerzo!) hace patente la necesidad de estimular la producción agraria, al 
mismo tiempo que soslaya los dramas de la colectivización en el campo y 
los problemas de la propiedad de la tierra. El estilo del cartel es, también , 
más suave: el realismo se idealiza en ia figura del campesino: ¡a delica¬ 
deza de la composición revela la influencia del arte decorativo japonés. 
Josep Subirats, miembro del SDP, pintó pocos carteles durante la guerra: 
además de éste, uno para el Socorro Rojo internacional, pidiendo ayuda 
para las víctimas de la guerra (de una temática y un estilo casi de publi - 
(idad de la Cruz Roja), v otro solicitando se escribiese a los amigos del 
extranjero para explicar el caso de España , cartel también de delicada 
composición. Subirats había nacido en Barcelona, en 1914. donde cursó 
estudios de Bellas Artes y en el Cerde Artístic de Sant Lluc. Se había 
especializado en el djbujo publicitario y en la ilustración de libros, ade¬ 
más de la realización de carteles. Colaboró durante la guerra en la parte 
artística de l.'Esquelta de !a i'onatxa y, cuando fue movilizado, en la 
confección de periódicos murales y en la escuela de guerra. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor. Josep Subirats. Imprenta, Gráf. Ultra. Barcelona. Medidas. 
100 x 70 cm. 

(Col. CENCA 
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CARTELES DE LA GUERRA CIVIL ESPANOLAÍÍ7 


La consigna del cartel, «la patria, el pan y la justicia», es la anís divul¬ 
gada del pensamiento falangista joseantoniano. El ejército de Franco ha¬ 
bió establecido en la vida política de la zona nacional un sólido sistema, 
basado, en esencia, en los valores castrenses tradicionales, en el respeto 
a la Iglesia Católica y a las formas sociales del mundo conservador agra¬ 
rio o provinciano. En contrapartida, la fraseología. la simbología, el ri¬ 
tual, obedecían a las nuevas corrientes del mundo totalitario surgido en 
Europa en los años veinte y treinta, después de la crisis de la primera 
guerra mundial. La forzada unificación de los dos grupos políticos más 

activos y más relevantes, la Falange y la Comunión Tradicionalista, no 
hizo más que consolidar esta situación. Con la unificación y la creación 
de un partido único bajo la dirección del Caudillo, quedaron marginadas 
las alas extremas de falangistas y carlistas, al mismo tiempo que se daba 
entrada en el primer Consejo Nacional de EET y de las JONS a un am¬ 
plio grupo diversificado de personalidades, que tenían mucho de conser¬ 
vadoras y poco de genuinamente fascistas. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor. Cabanas. Editor, Servicio Nacional de Propaganda, Departa¬ 
mento de Plástica. Medidas, 100 x 70 cm. 

(Col. CEUC.l 








































CARTELES DE LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLAUS 


Este cartel, Je autor anónimo, fue pintado para la CNT-FAl, adherida a 
la Asociación Internacional de I -abajadores (AIT), desde la fundación de 
esta en Berlín. en 1922, como rival de la internacional comunista. El tema 
del cartel, el acceso del campesinado a la fierra, va Upado a la colectivi¬ 
zación anarquista. 

Si bien la colectivización industrial fue un fenómeno complejo en el que 
participaron corrientes obreras y esfuerzos técnicos de signo bien distinto, 
la colectivización agraria fue, en cambio, un producto casi exclusivo de la 
CtXT-FAI, que siempre se mostró altamente orgulloso de su obra revolu¬ 
cionaria. El juicio imparcial sobre aquellos hechos es aún hoy difícil; las 
versiones son contrapuestas; las interpretaciones, contradictorias: un pa¬ 
raíso según ios anarquistas; un infierno según los comunistas y los repu¬ 
blicanos de izquierda. 

Al producirse la revolución, tuvo lugar en un primer momento ¡a ocupa¬ 
ción de tierras, el acceso del campesino a la propiedad y la supresión de 
arrendamientos y aparcerías; más tarde, los anarquistas pasaron a la co¬ 
lectivización del campo a escala municipal, l.a colectivización afectó es¬ 
pecialmente a la zona de Aragón ocupada por las columnas anarquistas 
ten la que se creó un Consejo de Aragón, dirigido por Domingo Ase a so) 
v. en menor grado, a algunas localidades de Cataluña y del País Valen¬ 
ciano, 


Detalles técnicos del cartel: 

Editor, C NI-FAI (AIT). Comité de Defensa. Sección de Propaganda. 
Madrid. Medidas, ¡00 x 70 cm, 

(Col. FIEHS-CEHI. Univ. de Barcelona.) 
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Sobre el fondo rojinegro de la bandera de la CNT-FAI. el campesino 
segador de la mies se desdobla en miliciano luchador , haciendo efectiva 
la consigna «trabaja y lacha por la revolución». 

La colectivización agraria anarquista afectó fundamentalmente tan sólo a 
la zona de Aragón ocupada por los cene fistos {aunque allí' hubo colectivi¬ 
dades de la UGT, tuvieron poca importancia). Probablemente fueron co¬ 
lectivizadas el 70 por ¡(X) de las fierras de esta zona. El número de colec¬ 
tividades anarquistas era de unas 275, afectando a una población de unas 
150.000 personas. La mayor parte de aquéllas nacieron en los tres prime¬ 
ros meses de guerra, después del paso de la columna Dwruti y de ¡as 
milicias anarquistas. Los confedérales se encariñaron con este experi¬ 
mento social agrario, en el que vieron un paso adelante hacia el comu¬ 
nismo libertario. Este proceso fue descrito por buen numero de publicis¬ 
tas anarquistas, como Gastón Leval, Agustín Souchy, Paul Eolgare y, en 
nuestros días. Frank Mintz. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor. Angel L. L. Editor, CNT-FAI. Imprenta, Martí, Mari y Cía. Barce¬ 
lona. Medidas , 100 X 70 cm. 

(Col. CE/ICO 
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h.1 pintor v dibujante andaluz Helios Gómez es el autor de este cartel, 
re(dizado para la 26 División en homenaje a Durruti . 

Cuando el avance de la guerra y la presión de socialistas, comunistas y 
partidos republicanos de izquierda hicieron necesaria la militarización de 
las milicias, surgió el Ejército Popular. La antigua División Durruti se 
convirtió entonces en 26 División, al igual que la Carlos Marx, del PSUC. 
fue la 27; la Asenso, cenetista. la 2b, y la Lenin, del POUM, fue la 29, 
Helios Gómez había nacido en Sevilla en 1905 y fijó su residencia en 
Barcelona en 1950. donde se integró en el grupo marxista disidente de la 


Kederación Comunista Catalano-Ralear. Dibujó , con un novedoso estilo 
expresionista de fuerte influencia cubista, para las revistas L’Hora y ! ;i 
Rambla de Catalunya, y realizó las cubiertas de libros de distintas edito¬ 
riales de izquierda, como Ariel, Expulsado del BOC en agosto de ¡931, 
ingresó en el PC . De espíritu viajero y bohemio, recorrió diversas capita¬ 
les europeas (Moscú, Berlín, París, Londres). Dibujó temas sobre ¡a revo¬ 
lución de octubre de 1934. Fue uno de los creadores del SDP, cuya secre¬ 
taría general desempeñó al iniciarse la guerra civil. Su temperamento 
aventurero le llevó entonces a la actividad política y revolucionaría en las 
milicias, por lo que trabajó poco como dibujante y cartelista durante la 
guerra. Participó en la expedición Bayo a Mallorca: dibujó para Mundo 
Obrero y El Comisario Rojo, hasta que fue expulsado del PC en 1937. En 
la posguerra volvió a Barcelona^ expuso en ¡948 e hizo propaganda mo¬ 
nárquica; pasó un año en la cárcel v falleció en el Hospital de San Pablo 
en 1952. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor. Helios Gómez. Editor. Relieves Basa y Pagés. Barcelona. Medi¬ 
das, 42 x 27 cm. 

(Col. Josep Termes.) 
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La litografía. de autor anónimo, tiene un regusto hagiográfico y necroló¬ 
gico. La orla negra y roja , de Ia enseña anarquista, que rodea el retrato 
de Francisco Ascaso (fotografía de juventud), acaba de darle la sensa¬ 
ción fúnebre, de velatorio. En las cuatro esquinas de la lámina van las 
banderas i republicana federal, catalana, la roja marxista y la rojinegra 
de la CNTf, los anagramas (Partido Republicano Federal, Esquerra Re¬ 
publicana de Catalunya, POLJM , CNT), y las fotografías de cuatro diri¬ 
gentes representativos y simbólicos de estos movimientos (Pi y Margal!. 
Macia, Maurín, García Oliven. El eclecticismo sociopolítico no puede ser 
más acentuado. Da. en cierta numera, el tono de la Barcelona de los 
años treinta, donde el populismo izquierdizante — sintetizado!' de corrien¬ 
tes dispares, ecléctico — se impone al estricto sectarismo partidista. La 
masa popular asimila elementos contrapuestos. Francisco Pi y Margal!. 
el gran apóstol del federalismo, ha dado discípulos al catalanismo ¡A lmi¬ 
la!!. Rovira y Virgili), ul mismo tiempo que ha influido decisivamente en 
el anarcosindicalismo hispánico. La misma Esquerra Republicana de Ca¬ 
talunya, fundada por Maciá. es, en buena parte, heredera del republica¬ 
nismo federal. Joaquín Maurín, maestro de escuela aragonés formado en 
Barcelona, cene lista por breve tiempo, es fundador del BOC y del 
POUM. Juan García Oliver, de oficio camarero, es un re usen se cenetista. 
hombre de acción, a quien los a votares de la guerra le llevarán a ministro 
de Justicia del gobierno de la República. 


Detalles técnicos del cartel: 

50 x 35 cm. 

(Col. Josep Termes.) 
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, ¡ n ' U ut ! } °' ponderado con la enseña republicana, envuelve , dominán- 

d R k n)r ° S jeJesde/ *¿ asci s™> internacional *, A zana, presidente de la 

riA^rf } max,ma .M'nra de Izquierda Republicana, patrocina la ac- 

^\ P ní a ¿ a uf a 7 pí i bii(ana sitíia - junto o Ifitler, Mussolini v 
rraneo, a Gil Robles , de la CEDA 

fifí ZZ%,t£jT?r vinc t"; a,m , ciam * '«■»•'«*> Republicana « 

í } g Jf > d ° S aireS ^‘fronda que corren en la España no suh- 
lexadtí. Era mucho suponer que Izquierda Republicana estaba en yon- 

guardia contra ('¡ fascismo internacional», y mucho más considerar que el 

¿nnavJai r AÍÍl7' a ni le !" *‘ Y " iW *? /’■«'< iones um extremos. 

llí <“ nt ‘ A c tno t absolutamente desbordado —casi tutu,, como Iz¬ 
quierda Republicana-- desde el 19 de julio de 1936, había dejado va de 
desempeñar un papei de primer plano. Marginado del poder 'real, 'inten - 
aba vanamente, buscar una salida pacifica al conflicto bélico Refu¬ 
giado en su soledad dedica el tiempo libre a escribir unas memorias, en 
las que ui.st nadie sale bien librado . v que son una pieza de primera cate- 

gorui para el conocimiento de la política española y de la psicología de 
ana. m r ^ ^ 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor. Petit Guillen. Editor, Litografía 
100 x ¡37 cm. 

((. oí. Josep F ornas. i 


S. Dará. 
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Marti Has es el autor de este cartel de propaganda en favor del Frente 
Popular, descrito como frente de victoria y de libertad. Él Frente Popular 
era el conglomerado electoral que resultó vencedor, aunque por poca di¬ 
je renda, en las elecciones de febrero de 1936. últimas que celebró la Se¬ 
gunda Repúblii a. Si bien este bloque englobaba un variopinto muestrario 
de partidos, a medida que la guerra iba avanzando sería el PC el más 
decidido impulsor de la estrategia del Frente Popular, en la que este par¬ 
tido se convertía en fuerza política y militar hegemónica. 

En el cartel, junto a las banderas republicana y catalana, aparecen la de 
los nacionalistas catalanes radicales de Estat Catalá (con su triángulo 
a<.ul y la estrella solitaria), la anarquista y la comunista. El hermana¬ 
miento de estas diferentes enseñas quería simbolizar lo que de pacto en¬ 
tre fuerzas diferentes tenía el Frente Popular. El cartel fue pintado en el 
SDP por Marti Has, uno de los más destacados dirigentes de este sindi- 
i lito v miembro del PS L C . partido que le situó de dibujante en el Estado 
Mayor de la 31. a División. Martí ñas realizó, junto a Clavé, o Diez dibujos 
de guerra», editados en álbum por esta división. Exiliado, conoció los 

campos de concentración y vivió en el París ocupado por los nazis. Murió 
en esta ciudad en 1966. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor. Martí fías. Editor, Gráf, Ultra. Barcelona. Medidas 100 x 70 cm 
(Col. CEHC.) 
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Este vane! de propaganda franquista fue realizado por el Serrino Racio¬ 
no! de Propaganda i Departamento de Plástica) e impreso en Barcelona 
—poco después de la entrada en esta ciudad de las tropas de Franco —. 
en los talleres gráficos de la Editorial Seis y Banal, que tantos carteles 
de propaganda republicana había realizado durante ¡a guerra. 

El tenia del cartel es fia llegado España ». y va dedicado a tos dudada- 
Hits de Barcelona, recordándoles que se tes acaba de liberar de la «anti- 
hspaña». A este respecto conviene apuntar la inseguridad de la propa¬ 
ganda franquista respecto a Cataluña: mientras un grupo de falangistas. 
encabezados por Dionisio Ridruejo intentaba no herir los sentimientos 
del pueblo catalán respecto a su propio idioma, editando miles de hojas 
de propaganda falangista escritas en catalán, el mando militar ordenaba 
retirarlas inmediatamente de la calle, asi como suprimía de la vía pública 
cualquier cartel escrito en catalán, y prohibía el uso de este idioma en ios 
centros oficiales, tratando de imponer el uso oficial exclusivo del «idioma 
del imperio» . E! bienintencionado esfuerzo de Ridruejo chocaba con una 
mentalidad oficialista que consideraba t¡ne era Cataluña la que había 
perdido ¡a guerra, y no las izquierdas ( andanas. El matiz era fundamen¬ 
tal: en Madrid, en Asturias o en Andalucía los derrotados ív, por tanto, 
los acusados) serían sus hombres de izquierda y no los madrileños, los 
asturianos o tos andaluces. En Cataluña y en el País Vasco, la propa¬ 
ganda oficial, o en todo caso, la oficiosa, consideró en cierta medula a 
estos territorios como culpables y derrotados. 


Detalles técnicos del cartel: 

Editor, Servicio Nocional de Propaganda, Departamento de Plástica. 
Imprenta, Seix y Barra!, Hnos. Barcelona . Medidas, 124 x 89 etn 
(Col. CEHC.) ■ 
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El artista valenciano Monleón ano de los primeros que utilizó la técnica 
del fotomontaje en la revista anarquizante Lstudios— es ei autor de este 
cartel, realizado para los anarquistas. Alegóricamente, la flecha que sim¬ 
boliza la fuerza de la Columna Iberia hiere al monstruo fascista . a la vez 
que se cuartea (a cruz patriada. Monleón dibujó muy buenos carteles ¡tara 
el anarcosindh alismo, antes y durante la guerra, y especialmente para el 
Partido Sindicalista, que dirigía Angel Pestaña. En este caso . el cartel era 
de la FAI, que tanta fuerza tuvo en el País Valenciano. 

Palta el alistamiento en la ( olumna Iberia, que no tuvo, sin embargo, el 
vigor de la también anarquista Columna de Hierro. Las milicias anarco¬ 
sindicalistas valencianas actuaron con desigual fortuna en los frentes de 
Aragón. Su negativa a encuadrarse en el Ejército Popular y a mantener la 
disciplina en el frente y en la retaguardia provocó numerosos inciden- 
tes y choques con otras fuerzas, especialmente tus comunistas. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor. Monleón. Editor. PAL Medidas. 100 x 70 cm. 
(Col. CEIIC J 
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El miliciano campesino qtn da c! tona para este cartel anarquista Jr 
propaganda de las milicias aragonesas procedía, en realidad, de (ata- 
fuña v de! País Valenciano, y. especialmente, di Barcelona. I alem id y 
otras titeas urbanas, y. en menor grado. del propio Aragón, 

En el campo. la obra colectivizadora se produjo tanto sobre las fincas de 
ti m grandes terratenientes, o grandes propietarios. ionio sobre las de los 
pequeños cultivadores, En teoría debut respetarse el dvret ño del pc- 
qitcñe* propietario, o del arrendatario o rabas sai re. a cultivar su propia 
tierra, sin imposiciones. í pesar de esta fórmula ojh tal, el ouou t de las 
milicias confederales per Aragón impuso la coiecth’ización forzosa. La 
resistencia de muchos pequeños propietarias a esta colectivización fue 
apoyada por el comunista Vicente Cribe ministro de Agricultura que 
defendía la expropiat i< m tan solo Je los terratenientes rebeldes s su pos¬ 
terior reparto a ios campesinos. Esta política modera tía encontró el 
apoyo de la Unió de Rabassaires. Después de los hcehtis de maso 
de /V.Í7 el Consejo de Defensa de Aragón, de base ananoMiidu ulisfa 
tac dt suelto por los regimientos comunistas. Enrique Lister. al trente de 
su brigada, elimino la mayor parte de las colectivizaciones 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor , Alurnti. Editor. Lit S Dura. Valencia. Medulas. WO ■ 70 , m 

<Col. CEHC.i 
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Míe bel Adam es d realizador de es le < arfe!, tai fotomontaje , con consig¬ 
nas de la UGT-PSUC (<■ C ontra el fascismo al isla os en las milicias UGT- 
PSU»h Es de señalar que en aquella época era freenenie el uso - además 
de itt hoz y del martillo — de la estrella de rimo ¡xanas soviética dentro de 
la tradicional hondera roja comunista. 

El dirigente indisentido del PSUC era Joan Camotera, an maestro de es¬ 
encia leridano (nacido en ( envera, en lfi95i qae en ios años veinte actuó 
en Argentina dentro de las Jilas del Partido Socialista y que ana vez regre¬ 
sado a Cataluña, en 1931. ingresó en la Unió Socialista de Catalunya. 
partido en el que alcanzó una gran influencia después de la sublevación 
de octubre de UJ4 y al que dominó después de su salida de la cárcel, en 
febrero de 19.16, radical i z.ándolo. 1 He el artífice de la constitución del 
PSL C , en el que desempeñó el cargo de secretario general. 

MU fiel Adam (seudónimo del pintor Joan Colo/n Agustú había colabo¬ 
rada en el semanario Papitu, Trabajó para el PSUC y la UGT realizando 
carteles realistas y fotomontajes, en los que se combinan los elementoi 
fotográficos con el dibujo, como en el conocido cartel dedicado al perió¬ 
dico T rebal I. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor, Miche! Adam tJoan Colom Agustú, Editor, SDP . Gráf. Ultra. Bar¬ 
celona. Medidas. 100 x 70 cm. 

(Col. CERCA 
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El jovencisimo dibujante Oliva Peroles realizó una gran actividad en el 
seno del SDP. El caríeI aquí reproducido recomendaba el alistamiento en 
las milicias antifascistas, aunque el gorro del miliciano con las siglas PSU 
le daba un tono más partidista, singularizando la propaganda en este 
grupo co m un ista , 

Oliva Peroles, que entonces tenia IB años, fue el autor de las enormes 
pancartas con los rostros de Marx, Lenin y Staiin que se colocaron, al 
empezar (a guerra, en la fachada del Hotel Colón, en la plaza de Cata¬ 
luña. de Barcelona. Junto con Bofarull, Fontseré, Neldo y Soló se en¬ 
cargó de pintar, durante los primeros dias de la guerra, los vagones de 
ferrocarril con motivos revolucionarios, al estilo de la propaganda reali¬ 
zada por los bolcheviques rusos en ¡917. Cuando el SDP realizó la cam¬ 
paña Pro Ejército Popular , en febrero de 19J7. Oliva Peroles creó las ma¬ 
quetas para los retratos de Largo Caballero, Ataña y Durruti. Es autor, 
también, del cartel con el lema «;Viva el Ejército Popular'». Se incorporó 
voluntariamente al frente, con su amigo el también cartelista Soló. Y con 
él compartió la reclusión en el campo de concentración de Pamplona. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor, Oliva Perores. Editor, SDP. Graf. Ultra. Barcelona. Medidas, 
100 x 70 cm. 

(Col. CEHCq 
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Domínguez pintó este artel bélico, cuyo consiga es .el derecho se ana 
mediante as armas-, pura Esta' Caíala, grupo que tuvo sus propias m¡U- 
uas en el frente de Aragón al iniciarse la guerra civil. 

-stat CataJá (Estado C atolón) había sido fundado en 1922 por / Murió 
e veterano dirigente catalanista radical. Durante la Dictadura de Primo 
(/< Rivera, militantes de este partido intentaron una invasión desde Eran- 
i ut abortada en el pueblo de Proís de Molió t¡926). Siguiendo a Machi 

d wv p ° St \ ml ^ ro ; en W* ™ /« coalición que constituyó Esuuerra 
Kepublicana de Catalunya, aunque un grupo de militantes .ve quedó al 

uno gen de este proceso y prefirió seguir el camino, más radica!, del anti¬ 
guo partido Asi. hubo un Estat Catata dentro de ERC v otro que constó 

r t y i°D¿VS^ ( atala l>roietan 1 < ¡ cahó siendo uno de los núcleos fundadores 
del PSLC . comunista, en julio de 19J6. Al estallar la guerra civil. Estat 

Calata seguía teniendo una cierta independencia organizativa respecto a 

fr\ ! qi ! e Se Á U e V ! ‘^ C ° n el J n $ reso l <>s pequeños partidos independen- 
tistas, tipo Par tu Nacionalista CataJá y Nosulires Sois. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor, Domínguez. Editor. Gráf. Ultra. 

centímetros. 

i Col. Josep Termes.) 


Barcelona. Medidas. 100 x 70 
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TI prolifuo cartelista Marti Bus utiliza aquí, junto a la figura de! soldado 
v a las c uatro barras de la bandera catalana, la estrella de cinco puntas 
sobre fondo azul, símbolo del nacionalismo catalán independen fisto. El 
carttd fue realizado ¡tara tas JEREC (Juventuts d’Esquerra Republicana, 
Estat Catalá), con la consigna «las JEREC que se encuentran en las trin¬ 
cheras lucharán hasta el fin en defensa de Cataluña». Este grupo de ju¬ 
ventudes dependía de ERC, pero sobre todo de Estal Catalá, que aunque 
integrado en el partido anterior mantenía su autonomía organizativa y su 
propia linea política, no siempre coincidente con la de ERC. 

Marti Has Blasi había nacido en Barcelona en ¡910 y falleció en París 
en 1966. Formó parte del SDP, aunque luego se separó para formar la 
* Célula de dibujantes del PSUC». Colaboró como dibujante en diversas 
revistas durante la guerra civil: L'Esqueila de la Torratxa, Papitu, Tre- 
bal!. Mirador, etc. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor, Mam Bas. Editor, JEREC. Barcelona. Medidas, ¡00 x 70 ctn. 
(Col. CEHC.) 
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Justo al terminar la guerra civil. Tíos realizó este cartel, quizás uno Je los 

mejores procedentes Jet sector franquista. El tema Je! ex combatiente 

que ya ha cumplido su obra, venciendo en el combate, y exige ahora a 

los civiles que realicen la suya propia — está perfectamente descrito, 

desde el punió de vista gráfico, en este cartel: ¡a guerrera militar, con la 

medalla, y los tres ángulos sobre la manga, que certifican haber sido 

herido tres veces, el correaje, el casco, abandonados en la silla (porque la 

guerra ya ha terminado). tienen su contrapunto en el .ugo v las cinco 

flechas falangistas coronadas de rosas, símbolo de la obra social —va 

no la revolución -— na dona Isindicalistu , El ex combatiente y h revolu- 

ción nacionahindicalista pendiente son temas clásicos de la nostalgia 
falangista. 

tíos había dibujado, durante la guerra civil, carteles en la zona repuhli- 
cana, aunque no muy partidistas . As/, uno dedicado a la obra pedagógica 
de i CENU (Concell de I'Escola Nova Unificada: Consejo de la Escuela 
.\ue\a Unificada) y para ia Junta de Museos de Barcelona. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor, tíos. Editor, Subsidio al Combatiente. Comisión provincial de 

Barcelona. Seis y Barra! HnosBarcelona. Medidas , 100 x 70 cm 
(Col. Josep Termes.) 




SUBSIDIO AL CONBATIENTE 

COMISIÓN PROVINCIAL DE BARCELONA 



OBRA SOCIAL DEL NACIONAL-SINDICALISMO 


Misa v IUKAl moa a * 
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En 1937 se t amplia el veinte (¡tu versarlo de hi toma del poder por ios 
boic heviques en Rusia, y la ocasión no iba a ser desaprovechada por la 
propaganda comunista. En la zona republicana (en la que tanta influencia 
iban alcanzando los comunistas, gracias al envió de armas, municiones v 
alimentos soviéticos, así como a la habilidad maniobrera del PC), los ar¬ 
tistas. los intelectuales y tos profesionales comunistas, o influidos por 
el PC, redoblaron sus esfuerzos para celebrar la efemérides. 

Se publicaron revistas conmemorativas, nació un Comité Pro Homenaje a 
la URSS y se re vitalizó una Asociación de Amigos de la Unión Soviética 
to. simplifu adámente, Amigos de la Unión Soviética. A US), que había 

nacido durante la Segunda República, contando con el apoyo de intelec¬ 
tuales no comunistas. 

La Generalitat de Cataluña intentó evitar que se produjese una excesiva 
polarización de la propaganda en sentido pro comunista. y que sólo los 
comunistas se atribuyesen la ayuda internacional a la República, y. a tal 
Jin, el comisario de Propaganda de la Generalitat. Jautne Mira vi ¡lies, se 
inventó una Semana de México, para recordar a la opinión del país y a la 

del mundo que existia una desinteresada v benemérita ayuda mexicana a 
la República española. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor, Enríe Moneny. Editor. A US. Barcelona. Medidas, 89 x 64 cnt 
iCol. CEHC.) 
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La Federación Española de Trabajadores de la Tierra editó en Valencia 
ana serie de carteles muy sobrios dirigidos a cantar fas excelencias de la 
colectivización de la propiedad agraria. En esta aspiración coincidían 
tanto la UGT como la CNT. No obstante, a partir del verano de ¡037 
las colectivizaciones decaen . y este tipo de cartel desaparecerá para ser 
sustituido por otro estilo de propaganda. 


Detalles técnicos del cartel: 

Editor, Federación Española de Trabajadores de la Tierra. Medidas. 
100 x 70 cm. 

(Arch. Doc. M.° C ultura. Salamanca.) 
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El cartel lo realizo J. Renán pocos meses antes del ¡nido de la guerra 
or// hacia mayo de ¡936, pañi Exclusivas Nuestro Cinema, de Valencia. 
En el nos da con gran vigor la idea exacta de la asociación existente entre 
cartel,smo. eme y propaganda revolucionaria. Tchapaief fue uno de los 
guerrilleros de la revolución bolchevique, mitificado primero por ¡a litera¬ 
tura y luego por el cine. 

En los años treinta, la izquierda marxista española <tanto de! PC como de 
oí disidentes del BOC o de! POUM) había puesto mucha énfasis en la 
dn ulgacum def eme, a! que se veta como al nuevo arte del mundo con¬ 
temporáneo un arre de masas, no minoritario ni elitista. La admiración 
de la izquierda ¡rente a películas como El acorazado Potemkin, La huelga. 
1.a madre o La linea general, corría paralela a la magnificación de los 
nuevos v brillantes realizadores soviéticos, como Eisenstein y Pudovkin 
Durante la guerra civil española se realizaron abundantes filmes de pro - 
pagando, especialmente documentales. los partidos y i os sindicaros crea- 
Sits Partos centros productores, y al igual hicieron los gobiernos de 
í ¡ugos o de Madrid y Valencia, y el de la Ge neroli tai de Cataluña. El 
joven intelectual francés André Malraux filmó en España L’Espoil 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor. Josep Renán. Editor. Exclusivas Nuestro Cinema. Grúf. Valencia 
Valencia. Medidas. 70 x 98 cm. 

(Col. Josep Termes.) 
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Los partidos y sindícalos de izquierda sintieron i a necesidad de recurrir, 
en caso de persecuciones, a la ayuda internacional de las organización es 
afínes, como forma de obtener dinero y apoyo para ios represaliados so¬ 
ciales, perseguidas y presos políticos, y al mismo tiempo como medida 
para presionar a sus respectivos gobiernos. Era también un sistema para 
trabajar a la opinión pública, creando un ambiente idóneo para la difusión 
ideológica, propagando determinadas consignas, como la del antifas¬ 
cismo, por ejemplo. 

El Kominierti ideó la formación de un Socorro Rojo Internacional, que 
encontró en algunos alemanes, como Wilii Münzenberg, auténticos genios 
de la publicidad política. 

Durante la guerra civil, esta búsqueda de fa solidaridad internacional 
para con la izquierda española la realizaron tanto el SRI, organización 
dominada por los comunistas, como el Socorro Rojo, en manos de los pou - 
mistas, como la Solidaridad Internacional Antifascista, creada por los 
anarquistas. Ya durante la Segunda República, el SRÍ promovió diversas 
campañas, como la dedicada a Thaeiman (dirigente del PC alemán, en¬ 
carcelado parios nazis), la hecha en favor de tos presos habidos por causa 
de la revolución de octubre de 1934 o la favorable al Frente Popular, en 
tas que realizaron carteles dibujantes como Yes. En plena guerra civil, 
para el SRI trabajaron Fonfseré. Gañí, Guria. Guiri guet, Moiné, Pardía! y 
Subirats, autor de este cartel tdonde el brazo que recoge amorosatnente al 
combatiente caído en la batalla lleva el brazalete con la estrella de tres 
puntas, distintivo del SRI); con el SR colaboró Ras, y con ¡a SiA, 
E. Vicente. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor, Josep Subirats. Editor. Socorro Rojo Internacional. Gráf. Botes. 
Barcelona. Medidas, 100 x 70 ctn. 

(Coi. CEMCA 
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La prensa es fundamental en el campo republicano, y los partidos 
políticos cons tituyentes del i rente Popular difundirán sus ideas y consig¬ 
nas a través de ella durante toda la guerra. Este cartel refleja tota 
iconografía muy querida de la C \ í: el símbolo del trabajo y la cultura 
unidos. Solidaridad Obrera tuvo una enorme influencia en tos medios 
obreros, y sus campañas, frecuentemente muy criticas. en contra del 
gobierno republicano y el Partido Comunista te acarrearon suspensiones y 
censura. 

Eduardo Vicente, magnifico pintor y dibujante de temas costumbristas 
madrileños, muerto hace unos años en plena lucidez, cambia aquí el aire 
melancólico y triste que supo dora su obra no carteiista. Cercano a los me¬ 
dios cenetislas, Eduardo Vicente también trabajó durante (a guerra para 
otros partidos y organizaciones. La fuerza del cartel y lo directo y simple 
de su composición no hacen pensar que ve trata del mismo artista que 
recrea las calles y los tipos de Madrid con suave melancolía romántica. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor, Eduardo Vicente. Imprenta, Dibujantes CNT. Madrid, Medi¬ 
das. 138 x 100 cm. 

(Col. CERCA 
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i tis anarquistas de la FAf publican cu Barcelona Tierra y Libertad v 
Tiempos Nuevos, revista doctrinal, «la más afta expresión del pensa¬ 
miento anarquistaque tuvo una enorme influencia entre los medios 
obreros catalanes y del Estado español. 

Este cartel. de claras reminiscencias, debido al pintor y corté lista catalán 
C'amp.s. muy conocido ya antes de la un erra, fue realizado en marro de 
1937 como propaganda Je prensa. El «Crup Art Lliare «, organización de 
dibujantes v pintores adscritos a la C NT. contó con muchos y muy htte 
nos cartelistus. 


De falles técnicos del cartel: 

Autor. Camps. i.dita. FAZ. Barcelona. Medidas, 100 x 70 cnt. 

(Col. CEHCd 
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Este cartel, que no lleva firma visible, se debe a José María Gallo, dibu¬ 
jante v pintor de atipe n vasco, que trabajó mucho para la f Ai. A tas 
tarde, en el exilio. Gallo popularizó la firma «Coq» en la prensa francesa. 
En Ut actualidad vive en Francia dedkado a su profesión. 

I.a organización libertaria * Mujeres labres» edita una revista con el 
mismo titulo. Este cartel, de técnica i ¡tísica y de simple factura, fue reali- 
,.udo en Valentía Su rdttpan, ¡ota consigna de fraternidad humana ¡u¡r 
encima del marco familiar, constituyó uno de los caballos de batalla de 
esta organización de mujeres durante ia guerra civil. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor. José Marta Gallo. Editor, Comité Obrero de Control UG 7-C/V T. 

Valencia. Imprenta, Unión Poitgráfica. Madrid. Medidas, 100 x 70 cm. 
(Col. FíEHS-CEHI. Unh. de Barcelona.) 
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Lu revista Nova Iberia, quizá ¡a de mayor prestigio internacional de finias 
Un editadas en Cataluña durante Iti guerra, encargó a! prestigioso 
dibujante Anlont Clavé la realización de sus ¡tortadas. A '< se explica que 
cuando el Comtsariado de Propaganda de la General!tai pida ti! joven 
cartel i sta R. tú bregas carteles pubí'u nanos de Nova Iberia, éste, como 
homenaje al popular Clave y para no desperdiciar la imagen de sus 
magnificas portadas, l<:\ reproduce, f u propaganda de revistas y los 
llamamientos a elevar el nivel cultural son una constante en la Barcelona 
en guerra. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor, R. Di bregas. Imprenta, Gráf. Bobes, colectivizada UGJ -< .V7. 
Medidas, 115 x 86 crn. 
i Col. FIEHS-CEHl. Vniv. de Barcelona. ) 
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Los tenias referidos o (a mujer tuvieron en la España republicana un am¬ 
plio eco. pero donde más se hizo fue, sin duda, en Cataluña. Se puede 
decir, sin temor a exagerar, que en ios años de la contienda se revisaron 
todos ios presupuestos tradicionales que hacían de Ia mujer un ser margi¬ 
nado. En pane por la propia dinámica de la guerra, pero fundamental¬ 
mente por ios propias mujeres, que poseían sólidas organizaciones, y los 
partidos de izquierda,llegó a una situación absolutamente impensable 
unos pocos años antes. 

Este cartel, de ciaras reminiscencias picassíanas, que anuncia la salida 
de Companya, e\ta realizado por Marti fías, conocido por sus rápidos y 
briosos apuntes del na tura i de milicianos y milicianas en los primeros 
tiempos de la guerra. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor: Marti fías. Imprenta: /. G. Viiudot. Barcelona. Medidas: 100 x 68 
centímetros. 

ÍCof. CENCA 
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Trcball, órgano de fos comunistas catalanes, se denominará desdi' agosto 
de 1936 «diario de fos trabajadores de la ciudad y del campo*. 

E róncese Riba Rovira, joven dibujante y pintor educado en la Escuela de 
Sedas Artes de Barcelona, adscrito ai PSl/C, hizo este cartel a comienzos 
de la guerra civil. Fue uno de ¡os primeros realizados y la palabra • flegra* 
(leed} fue añadida posteriormente por consejo de Rafael lona. 

Riba Rovira se exilió a París. Ge r tarde Slein habió de él y fue considerada 
como uno de los más relevantes artistas det momento. 


Detalles técnicos del cartel; 

Autor, Frúncese Riba Rovira. Editor. Sindiccit de Dibui.xants Professich 
nals t!GT, Medidas. 100 x 70 crn. 

(Col. CERCÓ 
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CARTELES DE LA GUERRA CIVIL ESTAN O LA/42 


La C\'T-lAi había desarrollado desde 191# tos sindicatos únicos de 
rama. En alimentación, textil y transpires, fas libertarios san mayaría, 
pera, en cambia, en f errocarriles los anarefuislas compiten con la UGT, 
cayo feudo tradicional han sida las trenes. 

Este cartel de liurzaeta, realizado para la Federación .Nacional de la tn 
dn siria Ferroviaria, recoge todo el ingen a i sato iconográfico libertario. La 
moderna múqta'na (fue destroza a la bestia fascista era desconocida en 
nuestro país. El tren, útil para el traslado de tropos y pertrechos , se utilizó 
pot o en la guerra, dada la estructura radial de nuestras vías férreas, que 
hacia coincidir el centro en Madrid. 

Este cartel, de mediados del año ¡9J7. recuerda en su composición, fac¬ 
tura y colorido a los cumies y contrasta con los hechos en Barcelona o 
Valencia. en general mejor realizados. 


De luí f ex técnicos del cartel: 

Ano» , liurzaeta. Editor. C\T-FAl. imprenta, Rivadeneyru, Madrid. Me¬ 
didas : 77 x tOO cnt. 

(Col. CEJfC.f 
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CARTELES DE i.A GUERRA CIVIL ESPAÑOLAD3 


Cataluña necesita smü>otos, y más cuando ¡a guerra está llegando ti su 
fm. El gobierno republicana) imprime carteles con la consigna de lucha 
por la independencia, \ los catalanes hacen lo mismo. 

Las dos fechos qué aparecen en el cartel km el contrapunto de las aspira¬ 
ciones catalanistas: el 11 de septiembre de 1714 —fecha de la Diada n 
cional catalana- —, Felipe V de A njou acabó con la autonomía del país, y 
en Í43H más que nunca , en peligro. Paulatinamente. y según la güe¬ 
ña va tomando un sesgo negativo para los catalanes, los eslogans van 
siendo más genéricos, nuís para la totalidad dé la población, sin a/>efli¬ 
ciones a lo lacha de clases. 


Detalles técnicos tie! cartel: 

Editor. C omisaria/ de Propaganda de la Generalitat. Imprenta, (irafas 
E. C. Barcelona. Medidas, 100 x M em. 
i Col. CENCA 
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CARTELES DE LA GUERRA CIVIL ESTASOLA44 


Oía/ desde los comienzos de lo guerra, el bando republicano planteó ht 
con tienda t"orna una lacha par la independencia nacional. Es tic señalar 
que Franco hizo lo mismo. 

El militarismo y la guerra se presentan»! corno la esencia misma del fas¬ 
cismo, í¡//<i«/6> de i extranjero invasor. La mam* que pretende apoderarse de 
España fue un motivo muy repetido en la carfeitstica de guerra. Unas 
veces será la mano y otra la garra apiada del capitalismo internacional. 
t • >n estos carteles, realizados va lo que hoy es el C ir cu lo de Bellas Artes 
de Madrid, en la calle de Alcalá, la junta Je Defensa pretende galvanizar 
al pueblo de Madrid como en mayo de tHOH. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor, OI iver. Editor, Junta Delegada de Defensa de Madrid. Gráficas 
Rtvadeneyra C. O. Madrid. Medidas. ¡00 x 70 cm. 

(Coi. CEHC.) 
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CAUTELES DE LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLAIS 


l.u ¡filenlición de Propaganda > Prensa tic ia Junta Delegada de Defensa 
(fe Vín iirni encarga a Parrilla, dibujóme madrileño, y a otros, la realiza¬ 
ción de curíeles cu\o fin «'% elevar tu moral combativa de las tropas. 
A mediados de ¡9.17. Madrid está sitiada y bombardeada, pero el pueblo 
madrileño y las Brigadas Internacionales resisten. I <> consigna r-.i atatar. 
v na resistir, como s< m ruis adelante. 1 os intentos de uno y otro bando 
para romper iu sil unción de va erra de trincheros serán inútiles. Ls tos 
i arteles eran cabreados en ploras y calles y se vieron hasta en las trin¬ 
cheras . 

Parrilla liara otros muc/u*s fíateles Sobre éstt* v tiiro.s temas En todos 

m 

se distingue su dibujo monumental ista. efectivo y de trazos firmes. 


Detalles técnicos tiel cartel .* 

Autor. Parrilla. Editor. Junta de Defensa de Madrid. Gráficas He¬ 
lios. -4. O. Medidas. 100 x 70 t m. 

(Col. EIEHS-CEHI. Univ. de Parce lona.) 
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CARTELES DE LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLA/46 


El Punido Sindicalista, fundado por Angel Festona durante la República, 
fue uno escisión de la CNT, de fo que rechazaba su apolit¡cismo. El 
partido no fue importante, y su fuerza, menguado frente a fas grandes 
sindicales anarquista y socialista. 

El dihqjante levantino Afonleón ha realizado este can el de homenaje a 
Madrid. La barrera detiene ai riscoso gusano dei fascismo, mientras el 
puño del proletariado va a destrozarlo. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor, Montean. Editor. Partido Sindicalista. Imprenta. Ortega. Comité 
Ubrera de Control. UGT-C.\T. Valencia. Medidas, ¡00 x 70 cm. 

(Col. FIEHS-CEHl. Unir. de Barcelona.) 
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CARTELES DE LA GUERRA CIVIL ESFA\ÜLA¡47 


E! Sindicato de Dibujantes Profesionuie ' re a i i-ó una ingente labor poli- 
tica y artística de propaganda . .4 fli colaboraron tos mejores pintores y 
cartetisias de su tiempo. La labor real irada durante ‘a guerra puede con¬ 
siderarse, sin enfatisnw exagerado, como una de Lo nao importantes del 
mundo . 

Este caríe!, de realización colectiva, hace un llamamiento a las mujeres 
barcelonesas para ayudar a Madrid, con ropas y prestaciones. S u simbo- 
loitta <*\ ciara: la libertad de Cataluña depende de que Madrid resista 


Detalles técnicos del cartel: 

Editor. SDP VGT. Imprenta. L (i. Podáis. Medidas, 99 ' 68 cm. 

(Col, CEHC.) 
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CARTELES DE LA GUERRA 


CIVIL ESPAÑOLA## 


é 


Marti fías es uno de los mejores y más famosos Jibu/antes cata ¡unes, 
adscrito ai Sindicato de Dibujantes Profesionales. Sus apuntes ai natural 
de milicianos v paisanos durante ios días del levantamiento de 1936 lo 
han hecho popular . 

Este cartel es otro de los que la Generalitat ordena hacer al SDP. fomen¬ 
tando ¡a unión en (re fas dos ciudades acosadas por la guerra. La insis¬ 
tencia en que madrileños y catalanes están en Ui misma guerra parece 
obvia, pero no ¡o . Hubo muchos que pensaban y actuaban como si de 
guerras aparte se tratase. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor, Marti Bas. imprento, Cráf. Ultra Barcelona. Medidas, 
138 x JOO cm. 

(Col. CUÍCA 
































































































CARTELES DE LA GUERRA CIVIL ESP A ÑOLA Í49 


La produce ion corte lista i asi a fue considerablemente menor que Ju t ata- 
luna, madrileña o valenciana, a pesar de contar con magníficos dibujan¬ 


tes, como Galio. 

La madre y el hijo le recuerdan a este sóida do ia necesidad de lachar por 
la familia. Entre los carteles producidos por ef v o bienio de Enzküdi, des¬ 
tacan los que aluden o ternas de este tipo y los referentes a lo autonomía 
(* independencia de i País 1 asi o. Están excluidos, sin embarqo. aquellos 
que puedan r< fertrse a slogans revolucionarias. I as especiales cometen \- 
ticits dei gobierno que preside el lendakari José Amonto Agttirtc así lo 
aconsejan. Se da ¡<t paradoja, no la única en nuestra guerra cidi. de 
extrañas afianzas entre gobiernos y hombres que nada tienen que ver en¬ 
tre sí. xi se exceptúa el antifascismo. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor, Marco. Imprenta. Gráf. Lttborde y Laboren. Tolosa. Medidas. 
100 x 70 cm . 

{Col. CEHC.I 
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CARTELES DE LA GUERRA CfVIf. ESPAÑOLAN) 


El jovencislma Lorenzo Gañí era, junto o l/« tru Ras \ otros muchos, o ti 
habitúa! del Taller del Sindicato tic Dibujantes Profesionales de Barce¬ 
lona, v a él se deben mui has de tos enríeles nías famosos que salieron de 
aquella agrupación de artistas, como c! conocido 1 lú, que has fei per la 
victoria? 

tn una ocasión, delante di- su obra, respondía a su propia pregunta de 
esta forma: '¿Yo? ¡liste cartel!» \ ando en Jaén, y absolutamente sordo, 
fue declarado Inútil para ia milicia En ia actualidad, ¡ arenco Gañí, en 
plenas facultades, sigue dibujando. 

Este cartel emplaza al ejército a una ofensiva para defender el norte. 
Cuando éste sucumbió. Bartehmu fue ia sede del gobierno de Euzkadí en 
el exilio. 


Detalles técnicos del cartel; 

Autor. 1 . 1 trenzo tioñi. Editor, f*SUt Imprenta, (Jrúj. Ultra, Barcelona . 

Medidas. 140 x 100 em, 

(Col. CEi/C.j 


vi «“ 

















CARTELES DE LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLAIS! 


La caufa di■ F.ttzkadi afectó profundamente a Cafa/uña. y pruebo de ello 
í’a ¡a numeroso producción gráfico re/enda uf tenia. Lo semana pro Euz 
Aíf<// culmina esta solidaridad: Barcelona se ¡lena de carretes, pancartas v 
banderas, convocando uno aran concentración en la plaza de Cataluña en 
apoyo o una ofensiva en tos frentes de A ropón pura salvar n¡ País l asco 
Lt SPl) realizara los decorados *le lt, obra víim o PnJro Mari, reptesc/Utido 
en el Liceo, El cartel de Carmorui mantiene las constantes del terna: utili¬ 
zación de las honderas vasca y ( atolana. Ll personaje central, la campe 
sino, que represento el arquetipo vasco, anima o los tropos republicanas a 
defender l.uzkudi del fascismo, shntxtlizado fktr un grupo de aviones que 
lo sobrevuelan. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor. Car mono l.ddor, Comhsió Oficial d'AJust o Euzkadi. Imprenta, 
(Jrúf. Ultra. Barceiona. Medidas, 125 x 86 cm. 
i Col. CEHCA 



















CARTELES DE LA GUERRA CIVIL ESTAÑOLA'52 


Los paisanos armados, las milicias populares de los cómicnros efe la gue¬ 
rra. deben ser tranformados en un ejército regular donde la disciplina v 
el sentido militar primen. Im medida comienza a llevarse a efecto por el 
gobierno de Largo Caballero u los pocos meses de comenzar la guerra: 
el nuevo ejercito no es tara organizado hasta comienzos de 1937.. 

El Comité pro Hxércit HopuJai Regular ha editado este cartel con motivo 
de la Semana pro Euzkadi. y su simhologta es muy clara. El vasco to¬ 
cado de chapela lucha teniendo a! fondo ia imagen de un soldado regular 
catatán. La creación de un ejercito es la condición mínima para ganar 
la guerra. La enorme sensibilidad de Cataluña por el País Vasco se tra¬ 
dujo en ayuda incesante, v después, en acoge/ al gobierno de Agairre 
en el exilio. 


Detalles técnicos del cartel: 

Editor. Comité pro Exéreit Popular Regular. Imprenta , Grúf. A. Bastard. 
Barcelona. Medidas. 100 X 70 cm. 

(Col. CEHC.) 
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CARTELES DE LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLAS* 


Tras el derrumbamiento del frente de! Mor le. en el verano de 1937, la 
Delegación Orne ral de Euzcadi en Cataluña, c< mrespondien do a las 
muestras de solidaridad de los catalanes hacia los vascos encarga a Se¬ 
na Molnt tat cartel de agrade amiento . que el artista concibe en do s par¬ 
tes bien diferenciadas: a la izquierda, sobre el fondo de la iA arrió a, se 
agradece la solidaridad en catalán \ en tasto: a la derecha, ¡a una ven 
pa¡énea de una familia vasca represen la la tragedia de un pueblo que ha 
* isto ocupado su territorio. (H tai uña acogió no sólo al gobierno vasco en 
el exilio, sino a un gran número de niños y de dirigentes políticos. Como 
un símbolo, Companys y Aguirrc abandonarán juntos Cataluña en enero 
de ¡939 rumbo til exilio francés. Companys morirá fusilado en 1940 en los 
fosos de Momjuich v Aguirre en el exilio en ¡960. 


Detalles técnicos de! cartel: 

Autor . Serró Molist. Editor. Delegar ¡ó Oral de Euzcadi a l atafuttyo. 
imprenta , C a su majó. Barcelona. Medidas, 50 x 65 cm 

(Col. CEHC.i 













carteles de la guerra civil esrañola¡54 


El valenciano Josep Renán es probablemente el caitelisia español de le - 
*nus políticos con una proyección más internacional. Exiliado primero en 
México \ mas farde en la República Democrática Alemana, reside ahora 
en España. Renán no se limitó a la simple producción gráfica. Ene el 
inspirador de la revista Nueva Cultura, una de las más in(cresariles del 
periodo republicano, ocupando además en plena comiendo el cargo de 
directo/ general de Helias Aries. ,4 él se debe la saltación de buena parte 
de nuestro tesoro artístico, u/nena rudo por la guerra. En el cartel que nos 
ocupa, realizado en lo\ últimos meses de 1938, Renán Insiste en una de 
las más importantes consignas de la política negrinista, la de la inde¡ten¬ 
dencia de España; la guerra no es tanto una contienda civil con perspec¬ 
tivas revolucionarias como la defensa de la legalidad democrática v de 
la independencia de un país amenazado por el auge de los fascismos 
alemán c italiano 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor. Josep Renán. Imprenta. Gráficas Ultra. Barcelona. Medidas. 
100 x 70 cm. 

<Arcb. Doc. M.° Cultura. Salamanca.) 


















CARTELES DE LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLA/55 


Lu, paro muchos, sorprendente defensa de Madrid se convirtió en uno 
de ios Icit motivs básicos de la política republicana: una población en- 
tiniasiu. unida a un ejercito disciplinado, frena lo que se consideraba una 
ofensiva imparable , y Madrid pasa o ser una ciudad de resonancias épi- 
Muchas pohfaaones españolas repiten la consta na del «no pasarán v. 
Erro muy rápidamente la defensa de ’u capital puso también a ocupar un 
primer plano r/r la polémica política, que casi desde el 18 de julio se des 
uta en el campo republicano . sobre la prioridad entre -ganar ¡a querrá 
o la revolución». 

Son precisamente tos comunistas los que más insistirán en trocar un símil 
entre la defensa de Madrid y la estrategia global de la guerra. Parrilla, 
l, ao de los i artelisias que más asiduamente trabajan para lu Junta de 
Defensa, se mueve en las mismas coordenadas y exalta , con una imagen 
no muy afortunada por lo grandilocuente, la idea de la disciplina como 
condición bastea para ganar la guerra . El fondo urbano de chimeneas 
(umple una función bien precisa: llevar u fu mente del observador el re¬ 
cuerdo de Madrid v de su victoria. 


Detalles técnicos del cartel: _ 

Autor, Parrilla. Editor. Junta de Defensa de Madrid. Imprenta, Unión 
Poli gráfica. Madrid. Medidas: 100 X 70 cm. 

(Col. CEHC,} 








































CARTELES DE LA GUERRA CIVIL ESP AÑO LA¡56 


A finales de 1936, ¡a necesidad de convertir a las milicias en ttñ ejército 
recular con mando único — cf ejército popular de la Re pública — se di¬ 
funde a naves de todos ios medios de propaganda. Esto no se lograra 
hasta comienzos de ¡937, a pesar de ¡os recelos Je los anarquistas , que 
temerán no sólo la jerurquir.ación militar, sino el control comunista, 
que ellos sospechan corno inevitable. 

Los carteles juegan un importante pape! en esta campana en pro de un 
ejercito regular republicano. En el que nos ocupa, de autor desconocido y 
realizado con Ja técnica del fotomontaje, se destaca en primer plano 
la imagen del combatiente reptthlicono, en cuyo andarme es muy clara la 
influencia de los sóida dos del ejercito rojo soviético. El apoyo total al 
ejército regular—insiste el cartel—es ia condición de la victoria. 


Del tilles técnicos del cartel: 

Editor. Contissió d'Agitació i Propaganda, 
liar ral E. C. Barcelona. Medidas. 100 x 70 
(Col. CEHC,) 
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CARTELES DE LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLAIS? 


Altanó era ya un cartelista muy conocido untes de que es tai lar a la guerra. 
Obtuvo más de treinta premios entre 1919 y 1936 en certámenes artísticos 
y exposiciones. Se encarnó de las relaciones exteriores del SDP (Sindi¬ 
cato de Dibujantes Profesionales), lo que redujo su labor corte lista casi ai 
mínimo. L'l que nos ocupa , > que fue muy popular, sólo en pane le es 
atribuible: el esbozo es de García f olgos y el dibujo para cartel es de 
Liáis Peroles, limitándose Aktrná a pintarlo y firmarlo. Aun asi, esta au¬ 
toría fue uno de los cargos en que se basó el tribunal militar que fe con¬ 
denó a muerte en ¡939. Los esfuerzos de una hermana monja consiguie¬ 
ron ¡a conmutación por diez anos de cárcel. 

Temáticamente, el con el se inscribe en uno línea militar: la exaltación 
colorista de los primeros momentos revolucionarios ha desaparecido, 
surgiendo en su lugar una visión mucho más sobria, donde la imagen del 
miliciano, muchas veces partidista, ha sido sustituida por la del anónimo 
soldado del ejército popular. La figura del soldado es ya un arquetipo. 
está de s personalizada. Los colores también han cambiado: ei roto ha 
desaparecido incluso de la estrella de cinco puntas, sustituido por el azul 
claro . 


De falles técnicos del cartel: 

Autor: Alumá. Editor . Front Unir de Dibuixants L'GT-(\T. Impren¬ 
ta, l. G. Seix Barraí. E. C. Barcelona. Medidas, 100 x 90 etn. 

(Col. FIEHSCEHl. Univ. de BarcelonaA 
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CARTELES DE LA GUERRA CIVIL ESP A ÑOLA 158 


La conversión de todas Jas milicias en un ejército regular es uno de los 
tus-ios básicos de la política republicana. ana vez pasados ¡os primeros 
momentos de la guerra. 

Las milicias populares habían sido el medio idóneo para sofocar el alza¬ 
miento en las grandes ciudades, pero, como demostraron las primeras 
columnas en Aragón y Madrid, Jefa han mucho que desear en una guerra 
convencional. La polémica entre guerra y revolución se resolvió final¬ 
mente a favor de la primera, [tero el ejército republicano no alcanzó 
nunca la solidez y la capacidad operativa yac tuvo e! de franco, a pesar 
del gran esfuerzo propagandístico que realizó el gobierno. El cartel que 
comentarnos es un ejemplo de ello, uno de ¡os mejores ejemplos, Meten* 
dreras, que provenía del mundo de la publicidad y habla trabajado en la 
agencia Helios, rompe ¡os es trechos limité', estéticos de la cart e Itstica 
republicana («baraúnda anodina de tanto convencionalismo ■>, la llamó 
Renán i y c reo pura ¡a Junta Delegada de l ¡eje risa de Madrid litio de los 
mejores carteles de la guerra. Xo se trata ya de un dibujo realista que se 
limita (f apocar ? ilustrar una consigno. sino de un perfecto ensamblaje 
entre texto c imagen: el rostro del soldado , muy esquematizado, se sos¬ 
tiene por si solo y expresa con nitidez la idea de unidad entre tos distintos 
partidos y nacionalidades españolas, de cara a la formación de un ejér¬ 
cito popular. La consigna, en este caso, se limita a reafirmar simple¬ 
mente esa idea. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor: Me lendreros. Editor, Junta Delegada de Defensa de Madrid, tltt 
prenta. Rivadcnevra, C. O. Madrid. Medidas, fll x 79 cm. 

(Col. CEHC.i 
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CAUTELES DE LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLA/59 


Focos carteíes realizados durante la guerra di ¡i han tenido más popula¬ 
ridad que d que nos ocupa. En una Uncu expresionista. Calalú finca uti¬ 
liza ta técnica del fotomontaje: el primer plano de tu alpargata payesa, 
simbolizando al pueblo, la cruz gomada nazi ya resquebrajada y un pavi¬ 
mento de adoquines que retrotrae a la tradición urbana de ¡as luchas 
obreras, alcanzan mui expresividad y ana nitidez realmente excepcional 
les, hasta el punto de que la consigna que lo acompaña «Alt afem el fei- 
Xisme* (aplastemos ai fascismo) se hace casi supe r fúta. Curiosamente, no 
existe ana versión única de este cartel: en un caso, la consigna aparece 
con letra grande s en el interior tic la fotografío ; e n otro, aparece hiera 
del cartel y en tamaño muy pequeño , como cediendo totalmente ia pala 
bra a ia imagen. 

Esta obra de Cunda es una dv las pocas producidas durante nuestra con¬ 
tienda que parece seguir ia consigna que en 1937 lanzara provocador lí¬ 
mente fíe ñau: «Ayer, Coya: hoy. John Hearificld», en su polémica can el 
pintor Ramón (laya, partidario de una curte lis t'u a - pictórica enraizada 
con el realismo del siglo XIX español. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor. Caíala Roca. Editor, Comts sariat de Prxipu guada de la Generafitat 
de Cataluña. Medidas, 100 x 70 cm. 

(Col. FiEHS-CEHl. Univ. de Barcelona.) 
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CARTELES DL LA GUERRA CIVIL ESPANÜLAJ60 


l*or encargo de ¡a Junta de Defensa de Madrid. Caña vate crea uno de {os 
caricia más originales de toda ¡a guerra civil. i rente a una gran mayoría 
yac ataca al fascismo destacando sus aspectos más sórdidos (muertes, 
bombardeos, su agresividad simbolizada por una fiera, etc.i, Canea nte 
opta por fa ironía y el humor, en ¡a lútea de la caricatura política que 
tanto había florecido durante la República. Franco está representado 
como un rey de bastos de la baraje i. cargado de medallas y a la vez. 
gracias aI detalle del trabuco, como un salteador y un bandido. Pare¬ 
cida desmüificación sufre su montura convertida en caballito de tiovivo. 
I hasta el rostro de! general. Humado irónicamente ai pie del eariel 
«S. E. el general istmo - , mué stra la t\ guido t ’a sgt >s afenunadt k\ , re su ha - 
dos por la presencia de la mariposa. Las caras que forman la chumbera 
y fas bombas que enea de la nube juegan un expresó o papel de contraste 
ron la aparente inocencia del conjunto. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor, Cañavute. Editor. Junta Delegada de Defensa. Imprenta, Rivaáe- 
neyra. UGT. Madrid. Medidas, no se citan. 

(Serv. Histórico Militar.) 
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La producción urálica nacionalista fue casi inexistente. En dio influyó el 
mapa política a que dio lugar el 18 de julio, al dejar en poder de h m 
republicanos todas ¡as :títtas con industria gráfica. Las contradiccionc \ 
políticas entre los distintos partidos republicanos se trasladarán también 
al campo de la gráfica, con el consiguiente aúne de la cartehsfica. Los 
nacionuiistus, en i amblo, resuelven casi desde el comienzo sus fricciones 
tácticas v centralizan el mando en el general Franco, quiza porque la 
revolución nac ion a b s in dica lis i u no pasaba de ser un es logan v nunca su¬ 
puso un freno para ganar (a guerra. 

La escasa propaganda gráfica nacionalista es monolítica en sus consig 
nos \ unánime en sus objetivos: derrotar a la República. b ada debía per¬ 
turbar la marcha de la guerra. 

El cartel que presentamos tiene por tanto un valor especial: muy pocas 
i cees veremos en el bando sublevado una imagen tan directamente parti¬ 
dista como ésta. Los carlistas, que aportaron a la sublevación el único 
movimiento realmente masivo y popular (Xavarra y sus requetéx), acep 
iaron u regañadientes la unificación. Gráficamente, el cartel que comen¬ 
tamos aporta bien poco, \ ni siquiera alcanza el lirismo manierixta de 
otros falangistas. Demostrando una perfecta coherem ia entre tradiciona¬ 
lismo político y tradicionalismo artístico, el anónimo autor representa 
una esquemático v jerarquizada imagen de las juventudes carlistas i <pe- 
layosacompañada de !a cruz de San Andrés (símbolo del tradiciona¬ 
lismo i y del lema «Dios, Patria, Rey». Del escaso interés de los carlistas 
por ht unificación tía una buena ttmesfra el microscópico tamaño al i¡ue 
queda /educida ia batidera bicolor y (a ausencia de cualquier símbolo 
falangista, a pesar de estar integrados todos en el mismo partido ¡ . L 
Tradicionalisia y de las JOXS. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor, desconocido. Imprenta. Artes Gráficas de la Comunión l'r adíe to¬ 
na lista. Málaga. Medidas, 100 x 60 crn. 

(Col. Merino. Málaga.) 
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cárteles de la guerra civil española/62 


la República concedió a ¡a mujer el derecho al voto en 1931. Irónica¬ 
mente. en la primera ocasión que lo ejerció (elecciones generales de 1933) 
la hizo deforma muy conservadora, pero U¡ profundidad del cambio fue 
Vertiginosa. Los primeros momentos de la sublevación forjan ana nueva 
¡mu xen, tu de la * mujer mi lid ana - que combate al lado de los hombrea 
en fas barricadas. ¡nao fas necesidades de ana y tierra convencional redis¬ 
tribuyen otra vez los papeles. Es el momento de «la mujer trabajadora*. 
encargada de fie ar ei peso de la producción en la retaguardia. Este ar¬ 
quetipo es el que aparece en eí cartel que comentamos, realizado por el 
l’( l. en corone munición de la secunda Conferencia Internacional de Mu 
je res, celebrada en noviembre de ¡937 

Ef < onjuntu es flojo i sólo se utilizan dos tintas y el diseño c\ esquemático 
y blando). ¡’H’to representativo de la imagen de la atuje i que ofrece la 
ma\ orfa de los carteles republicanos: dése sutiliza ción de sus rasgas, 
cuando no mase ui miz ación, corno en el caso que nos ocupa . El mono, 
tradicional prenda obrera de trabajo, se convirtió t osí en el uniforme de 
los luchadores republicanos , y no falta tampoco aquí. 

Aunque existen diferencias en la propaganda dedicada o la mujer por 
comunistas y libertarios {t’ si os últimos contaron con lu única organiza¬ 
ción feminista de la época. Mujeres Libre si. parece claro que ambas 
corrientes aceptaran la suelta de la mujer desde la harneado a la reta - 
virar día. 


Detalles técnicos del cartel; 

Autor, anónimo, Editor. Sector Oeste del PCE. Madrid. Medidas, 
100 x 70 ctn. 

iArcft. IMc. M.° ( altura. Salamanca.) 
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En 1937 la República conserva casi intactas sus esperanza* de victoria, 
ílun desaparecido ya el fervor utópico de tos primeros momentos v el 
esponCuneísmo, pero el gobierno de unidad de I argo Caballero mantiene 
v/w; aún el espíritu revota nona rio. Todavía no ha ¡legado el momento de 
la desunión, de las tachas de mayo en Barcelona, deI pesimismo. Faltan 
muchos meses pata que tas cattsignus republicanas empiecen a centrarse 
en convertir la guerra civil en una nueva guerra de «independencia En 
los primeros meses de 1937, .ve lucha simplemente contra el fascismo. 
Caras es un artista muy poco conocido, que realiza para el5.° Regimiento 
uno de tos muchas carteles en tos que el fascismo aparece simbolizado 
por un reptil. Casi podríamos hablar de un >•subgénero >, en el que las 
vanantes se reducen al tipo de animal y a ios rasgos del personaje repu¬ 
blicano que lo aplasta. En el que comentamos, la truculencia un poco 
teatral, que tanto exasperaba a Renán, está limitada por un enfoque hu¬ 
morístico de la contienda: ademas la presencia de la escoba insinúa de 
inmediato en la mente del espectador una relación entre fascismo y ba¬ 
sura, tapiando el autor uno de los rasgos básaos del buen cartel, la 
sobriedad . Pero la curtdística española era realmente bisoña. y el mismo 
O ara y se encarga de demostrarlo, colocando en la parte superior de su 
obra una consigna que el dibujo hacía perfectamente superfina: este ex¬ 
ceso de didaettsmo es uno de tos rasgos más negativos de toda la produc¬ 
ción gráfica de guerra. 

El acabado del cartel es pobre y el exceso de tonos os euros te quita visto¬ 
sidad i brillantez* ('orno curiosidad. conviene obserxur que Gura y desco¬ 
nocía el símbolo exacto de los falangistas, con el que adorna ett forma de 
u o zule te una de las patas del dragón: el yugo está atravesado por tres 
flechas en lugar de tas cinco tradicionales. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor. Caray. Imprenta, Gráficas Reunidas VHP Madrid. Medidas, 
100 X 70 cm. 

¡Serv. Histórico MHitar .) 
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El atraso económico con que España entró en el siglo XX trajo a pan- ja di» 
ttn subdesarrollo del mundo de la publicidad y de la imagen. Sólo Cata¬ 
luña v Leíante, que untan a su condición de regiones económicamente 
avanzadas la proximidad con ¿rancia, teman en 1VJ0 ana tradición de 
dibujo publicitario. Seis anos después, las posiciones seguían invari a ble i 
convirtiéndose ¡as dos regiones en el principal foco cartelístico republi¬ 
cano. Si Cataluña ocupaba el primer lugar en cantidad y en calidad me- 
día, la región valenciana ofrecía en cambio algunas de fas individualida¬ 
des más prestigiosas. Durante el sexenio republicano, se había formado 
en la ctipiíul levantina un núcleo vanguardista muy inquieto, encabezado 
por Josep Renán, fundador de la revista Nueva Cultura v abierto a fas 
nuevas experiencias gráficas europeas. En la polémica que se desatará en 
plena guerra sobre el carácter del cartel político, serán valencianas las 
posturas más innovadoras. partidarias de las nuevas técnicas del foto¬ 
montaje 

TradU iona Im ente se considera a Re ñau y a Montean ios pioneros de esa 
técnha en España, pero su parentesco acaba quizás aquí. Monleón, que 
igual que Re ñau proviene del diseño publicitario, tiene una concepción 
del cartel más dibujística y dt caballete que su paisano. No caerá nunca 
en los exce sos expresionistas de otros artistas re publícanos, pero tampoco 
alcanzará la sobriedad di- líneas y el geometrísmo del futuro director ge 
ñera / de fíe i las Artes, 

Lste cartel, realizado para la CNT, es quizás uno de ¡os mejores del sub¬ 
género que alguno* críticos han denominado * bestiario-. es decir, ia pre¬ 
sentación del fascismo como u/ut bestia. Si los orígenes de esta temática 
están últimamente ligados a ciertos rasgos de la iconografía católica (San 
Jorge y el dragón. Joñas y la ballena), aquí el paralelismo es aún más 
evidente. con la presentía ion del enemigo en forma de serpiente, personi¬ 
ficación del diablo desde el Génesis y símbolo constante de la imaginería 
mañana. Si comparamos la obra de Monleón con alguna de parecida 
temática . comprobaremos que sale muy favorecida ,* el dibujo es majes¬ 
tuoso tiene mucho mas movimiento y fuerza, y juega hábilmente con sólo 
dos colores, el ocre v el verde. 


Detalles técnicos del cartel; 

Autor. Monleón. Editor, Com¡té Nacional de la CNT. Imprenta, Gráf. Va¬ 
lencia, intervenida por UGT y CNT. Medidas . 100 x 70 cm. 

(Coi. CEffC. i 
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Buena parte de ia historia española del siglo XIX puede seguirse a través 
de las innumerables revistas satíricas. En un país donde af atraso 
econóntico se a hacha la r </ w inexistencia de cotices de representación 
potinca para los sectores populares. el chiste. la historieta o las copio 
Has, muchas veces carnudos de sarcasmo y de corrosivo futalismo, pa¬ 
saron a ser unos de los escasos cauces de opinión. Religiosos, militares y 
políticos se convirtieron en el blanco favorito de este humor gráfhtK 
avanzando un modelo de ideología que puede explicar ci posterior auge 
del anarcos indica li sato en el siglo XX. De la influencia de esta prensa 
es un buen ejemplo el asalto de un grupo de militare s a la revista ca¬ 
talana Cu-Cut! en 1905. 

Barcelona era el centro de este tipo de humor gráfico, par lo que no hay 
que extrañarse que durante la guerra el Sindicato de Dibujan tes Profe¬ 
sionales patrocinara la publicación de dos revistas. Papituy L’Esquella de 
la [orratxa, que enlazaban directamente con esta tradición. En ellas di¬ 
bujaban muchos de los artistas que participaron en 19.1.1 en el Salón de 
los Humoristas, conectando con una tradición republicana y anticlerical 
de la izquierda española. Más tarde, del SDP se escindirían los dibujan¬ 
tes comunistas, que formaron la Célula de Dibujantes del PSl'C. El 
apoyo económico del partido permitió la financiación de la Esquella 
hasta h cuida de Barcelona, mientras que Papiiu. de la que se encargó la 
Otra parte del SDP. tuco que (errar por deudas de pttf*e¡. 

Mareeilt Porta, autor del cartel que comentamos. era un personaje extra¬ 
vagante, muy conocido en los medios artísticos de la ciudad. De un 
humor corrosivo, había colaborado en muchas revistas, participando tam¬ 
bién en el salón de humoristas de 1933. Hombre muy emprendedor, des¬ 
tacó entre otras cosas por sus proyectos para la decoración propagandís¬ 
tica de (os vagones de ferrocarril. Exiliado al fina! de la guerra, murió en 
México en 1960. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor. Marceiit Porta. Editado por el SDP Imprenta, Gráficas L itro. 
Barcelona. Medidas, 97 x 69 cm. 

(Col. CEHC.i 
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La figura del niño ha sido siempre una de las más utilizadas para reflejar 
!<>s aspectos c rueles e injustos de todas las guerras. San numerosos los 
carteles de nuestra contienda en los que ocupan el papel pro (agonista, 
unas veces como victimas inocentes de ¡os bombardeos, otras como la 
representación de una nueva generación, la de tupi ellos que van a disfru¬ 
tar de las ventajas por las que luchan hoy los adultos. En el mundo de la 
historieta su papel es diferente. Los dibujantes utilizan su imagen para 
trasladar ul mundo infantil los problemas y las luchas de ios mayores: fas 
aventuras del joven flecha Edmundo o del pequeño miliciano Libertario, 
por ejemplo, cumplen el papel de justificar los objetivos políticos de ios 
dos bandos, aunque tas escenas más violentas v crudas se sustituyen por 
sus equivalentes en juegos infantiles. 

En enero de 1937 , la Consejería de Economía de la Generalitat organizó 
la Semana del Niño, en la que colaboró, además de lo fJGTy la ( NT. ¡a 
organización Solidaridad Internacional Antifascista. El cartel de Moliné 
es un fiel reflejo de los fines que se perseguían: tos niños están rodeado v 
de juguetes, de caballos de cartón, de muñecas, y sostienen además un 
libro, recalcando la importancia que el gobierno republicano concede a la 
educación y a la cultura. Son muy pocos los carteles realizados para cita 
semana en los que se recuerda de alguno Jornia la presencia de ¡a guerra, 
y el mismo Moliné sitúa a sus do\ figuras en un marco casi idílico, rodea¬ 
das de árboles, pájaros y agua, como un síntoma de paz. 

Moliné es uno de los muchos cundisteis republicanos provenientes del 
mundo del diseño publicitario {recordemos a Renán, a Solé, a Antón i 
Clavé, entre otros). El trazo geometrizante separa su producción del ex¬ 
presionismo más al uso. pero ¡n que quizá pierda su obra en dramatismo 
lo gana con una muy medida concepción del espacio y de los elementos 
que configuran la imagen. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor. Moliné. Editor, Consejo Regional de SI A de Cataluña. Imprenta. 
Gráfica Sales. Barcelona. Medidas, 106 x 74 cm. 

(Col. CEHC.) 
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Bonitísimo es uno Je ios principóles expórtenles de la corriente «pictó¬ 
rica* de la cartehstica republicana. Pertenecía a! Taller Je ia Gallofa de 
Madrid, y desde allí. en unión de OrbegOTó. Hojas, Juana Francisca y 
otros, patrocinó un realismo entroncado en tu tradición española. Cario¬ 


samente , son dos artistas que trabajaron para ei f*CE los que representan 
con más nitidez las corrientes básicos del cartel republicano. Mientras 
que Hcimu es un decidido partidario de ia originalidad e independencia 
de este medio artístico y conoce v admira la obra de hombres como Cas- 


sattdre y Heartfiefd. Barda so no se consideró siempre un pintor y reivindicó 
Ja posibilidad de un curte! político netamente español, sin precedentes 
en la tradiuñn europea. Un camino como e! suyo conducía ine\ itable¬ 
nten te a Coya, y la obra que comentamos deja pocas dudas sobre esta 
influencia. La relación es estética, como lo demuestran los ras pos, lu 
vestimenta y el colorido Je! protagonista del cartel, v también política: 
(¡ova fue el cronista de la guerra de la Independencia, y es un punto de 
referencia lógico para el artista que concibe la lucha contra Franco como 
un segunda capítulo de aquel conflicto. Til significado del cartel de ilar - 
da sano es transparente: hay un paralelismo entre la lucha de los majos 
que se enfrentaron con sus navajas a las tropas de Napoleón y fu de los 
republicanos, representados por la figura gris del fondo. Por si hubiera 
alguna duda, la consigna recalca el carácter nacionalista de! cartel: no se 
habla de fascistas, ni de capitalistas, sino de * invasores». 

La obra de Itardasano persigue la ere ación de una épica estrictamente 
española, en la que la imagen del «luchador» ocupa siempre el primer 
plano, como per.umijicación de un «espíritu popular - que no ha aceptado 
a lo largo de su historia la dominación extranjera. Renán es la otra cura 
de la moneda: sus intereses pasan por plasmar ios grandes símbolos y 
conceptas revolucionarios (estrellas rojas, hoces y martillos, puños ce¬ 
rrados), y para ello, su dibujo es siempre de contornas geometrizaníes v 
poco realistas. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor, Bar das ano. Edita. FF.TT. imprime. Gráficas Valencia, intervenida 
UGT-CNT. Medidas, 100 x 70 cm, 

(Sen-. Histórico Militar.) 
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.Sí/H era un hombre muy delgado, tímido, de pedo rubio. Según Foniserc. 
parecía HUÍS Utt científico ingles que un dibujante español Su verdadero 
nombre era Rey l ila, v presentó en el SI>F una colección de escenas al 
natural de ios días revolucionarías de Burceionu, une no fue aceptada, 
Frimaba en ellas cf rojo y el negro, v exaltaban sin duda el protago¬ 
nismo libertario de las jornadas de julio. Semana v después la t AT edi¬ 
taba la colección con el titulo de «Imágenes de la revolución». Obtuvo 
gran éxito. A arique muchas de sus obras fueron luego reproducidas en 
carteles. Sim era sobre todo un dibujante de estilo muy particular: utili¬ 
zaba la tinta china con una pincelada muy rápida, trabajando con colores 
diluidos en el papel vegetal. tJ cartel que comentamos pertenece a ios 
editados durante la Set mana de rínfanl, celebrada a principios de enero 
de 1937. i)csmartdudóse de la mayoría. Sim relaciona la problemática de 
los nmos con la presencia de la guerra en un cartel lleno de ternura: la 
consigna pide donativos para ios huérfanos de guerra, mientras que el 
dibujo presenta la imagen de un sol dudo y una niña y cumple la doble 
fundón de evocar al padre y al hijo antes de la partida para el frente y 
recordar el afecto con que se debe tratar a la infancia. 

Como la mayoría de sus compañeros , Sim se exilió al final de la guerra y 
reanudo su labor de pintor, firmando otra vez como Rey Vita, expuso 
litografías de tema taurino en muchos restaurantes latinos de Sueva 
York, pero su verdadera obsesión eran las palomas y la ilustración del 
Quijote. Cuenta f ont.se ré que una visita a su estudio parisino de Butie 
Chcwmont era parecida a entrar en una jaula de palomas: los anímate \ 
volaban en libertad y sus excrementos creaban un ambiente que sólo el 
ensimismamiento artístico de Sim podía ignorar. 

Llegados a un punto, su propia mujer le obligó a elegir: *O las palomas 
o yo*, y el pintor no dudé en quedarse con sus animales. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor, Stm. Edita , ( on se Hería de $ a ni tal y A ssistcncia Social. imprime. 
Grafios, Colectivizada. Barcelona. Medidas, 100 x 70 cm 
(Col. CEitC.) 
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\i en ti último uño de la contienda el gobierno S'egrih insiste en (fue ésta 
tiene el carácter de guerra de independencia, porque asegura que Franco es 
sólo una máscara detrás de la que se esconden tas potencias fascistas, en 
ios primeros momentos de la Im ita son fas tropas marroquíes las conside¬ 
radas como inva soras. La relación entre ¡os moros y el pueblo españoles 
antigua, y está repleta de versiones interesadas y falsas. Olvidando que el 
es paño i de la época moderna tiene en sus ratees culturales tanto de moro 
como de europeo , la historiografía oficial crea una leyenda en la que un 
pueblo sr empeña en una lucha de ocho siglos para expulsar a ios infie* 
les. Cuando u comienzos del siglo XX las clases dirigentes españolas deci¬ 
de n apuntarse tardíamente al carro de la expansión colonial, la incom¬ 
prensión popular para con los marroquíes queda definitivamente sellada: 
a la inevitable carga de racismo europeista se une la sensación de que los 
moros son los salvajes que matan en el desierto a los jóvene s españoles. 
Y el ctrculo se completa en 1934, cuando los radicales en el gobierno 

deciden que sean tropas marroquíes las que repriman la revolución astu¬ 
riana. 

Algunos historiadores han Uegado a afirmar que si la República hubiese 
adoptado una política más progresista hacia el protectorado marroquí, el 
curso de la guerra habría cambiado. Sin entrar en esta polémica un poco 
ficticia, es indudable la cortedad de miras con que la izquierda española 
afrontó ¡a cuestión coto nuil. especialmente la ligada a la Segunda Inter¬ 
nacional. Los escasos intentos de variar la política seguida con Marrue¬ 
cos fueron anarcosindicalistas. El cartel que comentamos, inscrito en la 
más pura técnica naif, resume todos los prejuicios del pueblo español 
sobre el tema. Si bien la consigna liorna a la lucha contra el fascismo, ¡a 
imagen que se nos ofrece no puede ser más restrictiva: dos soldados re¬ 
publicanos hieren con sus bayonetas a un moro, a punto de lanzarse so¬ 
bre dos nuyeres, que se abrazan asustadas. En nuestra guerra civil, junto 
a los innegables ideales que movían a los combatientes, coexisten algu¬ 
nos argumentos mucho menos nobles. Parece como si el famoso «¿qué 
haría usted si un alemán fuera a violar a su propia hermana? -, con el 
que un belicista ingles intentó rebatir a un pacifista en 1914 fuese un 
argumento repetido en todas tas guerras. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor, Margado. Imprime. Gráficas Pe unidas, VHP. Madrid. Medi¬ 
das, 90 x 60 i7 n, 

(Serv. Histórico Militar.) 
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CARTELES DE LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLADO 


El socialista Zugazagoitia definió en una ocasión a ios carteUstas como 
* soldados de ¡a plumo». Poro él, la guerra que empezó a librarse el IB de 
julio tema una doble veniente: por un lado, la lucha en los frentes . y por 
otro, la lucha por un nuevo tipo de vida. En este segundo apartado se 
incluyen los muchos carteles de temática «moral* realizados por los re * 
publícanos. Aunque cada partido aporta sus matices, existen unos ejes 
comunes: la democratización de la cultura (sin «privilegios tu castas», 
como exigía un cartel de la épocaj, ¡a mejora de las condiciones materia¬ 
les de vida , el desarrollo de la salud corporal a través de la extensión de 
la practica del deporte, un nuevo tipo de moralidad i a veces algo puri¬ 
tana asentada sobre una relación entre iguales y que margina victos 
considerados - burgueses *. como el alcoholismo y ¡a prostitución, etc. 

El cartel que comentamos, realizado por Ballester en Valencia, afronta 
una de las lacras achacadas a la sociedad capitalista: la mendicidad. La 
idea gráfica, consistente en dividir el espacio del cartel en dos partes, con 
el fin de poder plasmar el - untes» y el «después*, tiende sobre todo a 
primar el aspecto pedagógica de la obra. El autor utiliza dos medios para 
remarcar las diferencias: por un lado, las consignas, contraponiendo la 
virtud cristiana de la enrulad con la de ia solidaridad: por otro, el juego 
de colores. Sin variar demasiado la gama entre las dos partes, la utiliza¬ 
ción del negro marea las diferencias: en la izquierda, la silueta un poco 
siniestra del hombre del sombrero está enfrentada con la imagen desva¬ 
lida de! pequeño mendigo, resallando que debajo de lo que la Iglesia 
considera una virtud se esconde un problema social. En ia derecha, 
donde el ocre sustituye ai verde brumoso, la imagen oscura del burgués 
.ti' ha convertido en una simple mancha sobre la que corre un niño feliz, 
bien vestido y dedicado a jugar. La superación del problema de la mendi¬ 
cidad, vendría a decirnos el artista, pasa por la derrota de las clases 
poseedoras. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor, Ballester. Edita, Ministerio de Propaganda. Imprime. Ortega, in¬ 
tervenida UCT-CNT. Valencia. Medidas: 50 x 65 cm. 

(Col. CEHC.t 
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FJ movimiento obrero catatán fue desde sus comienzos mayoritariameme 
anarcosindicalista. La influencia marxista era escasa, y en las elecciones 
ei proletariado prefería votar a los radicales o a los catalanistas de iz¬ 
quierda antes que al PSOE. Hasta 1936, la ventaja anarquista no empe¬ 
zará a reducirse. Durante la República , los murxistus catalanes, encone- 
tt ttt Itt ^^ yt la Esquerra, estaban muy divididos: la sección del 
PSOE no /lasaba de una presencia meramente testimonial \ ¡os comunis¬ 
tas habían sufrido fas escisiones de Maurín v de Sin. Pero en el verano 


de 1936, un proceso de acercamiento entre varias formaciones confluye 
en ¡a creación del PSUC: lo integran la sección catalana del PSOE. la 
Unió Socialista de Cataluña (de Comorera j, ¡a sección catalana del PCE 
y < ■ Partit ( omuni^tu ( al ala /'*!»/«' :,.n. >1 partir de este oiomtntO, el 
PSL’C conocerá un auge paralelo ai del PCE en et resto del país. Su 
política será siempre muy clara, opuesta a lo que consideran «aventuras 
revolucionarias * de los cenelisias y poumistas y en estrecha alianza con 
los catalanistas de la Esquerra, 

La propaganda gráfica del PSUC es numerosa y de bastante calidad, al 
confluir en ella la tradición carreiística catalana y la influencia rusa. Du¬ 
rante un tiempo. el Sindicato de Dibujantes Profesionales realizó la pro¬ 
paganda de los partidos republicanos. Más tarde, el propio Comorera 
indicó a Tona V a otros grujís tas comunistas la necesidad de formar una 
t elilla de dibujantes del PSUC. i : .¡ responsable era lona y cada miembro 
cobraba el sueldo de un miliciana, diez pesetas 

El < artel (fin íomentamos es uno de los más famosos del PSUC. Su au¬ 
tor, Michci Adam (seudónimo del pintor Joan Colom Agustí). utiliza con 
habilidad la técnica del fotomontaje para recomendar la lectura de Tre- 
ball (Trabajoj, órgano def partido: el fondo amarillo y las letras rojas no 
sólo consiguen uno de los conjuntos más nítidos y expresivos de la carte- 
hstica republicana, sino que cumplen además la función de relucionur en 
la mente del espectador la propaganda de los comunistas con ¡os colores 
de ia bandera catalana. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor. Michel Adam Edita , SOP-UU l. Imprime , (Jrúf. Ultra. Barcelona, 
Medidas, 100 x 70 cm, 

(Col. CEHC.) 
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Orweli nos cuenta en su Homenaje a Cataluña t/u? e! viajero que se aiien- 
traba en fas Ramblas barcelonesas en julio de 1936 contemplaba un es¬ 
pectáculo poco corriente; los trajes de corte , las damas elefantes, los 
peinados llamativos y casi todo lo que recordaba el tipo de vida de los 
sectores acomodados de la ciudad habían dejado paso a una abigarrada 
masa profe ¡arla que caminaba desafiante por los bulevares. En pocos 
dais, la revolución había creado sus símbolos y sus uniformes, y Orwell 
debió de \ er en las calles barcelonesas a tipos muy parecidos a los que 
recoge el cartel. El predominio cene ¡isla en Cataluña impuso en aquel 
verano, dos colores, el rojo y el negro, y un uniforme: el mono de trabajo. 
Aún resonaban fas descargas que hahtan derrotado a Goded y Barcelona 
seguía siendo la primera gran ciudad del mundo donde el anarquismo 
había con seguido una real hegemonía. 

El cartel que comentamos, obra de Ohiols. ilustra ese sentimiento de libe¬ 
ración social que caracterizó al anarcosindicalismo. Lo consigna. 
«Por las milicias *. alude a esas células básicas del espontáneo ejér¬ 
cito popular que se formó a partir del Id de julio y que la C.\ / defendió 
frente al ejército regular. Pero, como muchas otras cosas, las exigencias 
de tu guerra impondrán fas ideas de socialistas y comunistas sobre el 

tema. Considerado en su conjunto, el cartel no ofrece demasiadas inno- 

\aciones formales, pero el diseño es sumamente original pues supone 
mui ruptura con el realismo, no desde postulados geo me trizantes, sino 
desde una técnica que recuerdo o io lira cómica El uso de colores planos 
y el irreal fondo verde acentúan esa sensación. La posición de los perso¬ 
najes merece también un comentario: varios milicianos rodean a una 
abanderada, situada en un plano más alto, e incluso uno de ellos está 
arrodillado en una postura que recuerda la devoción. La figura de lu mili¬ 
ciana cumple un doble papel: es ¡a representación de la nueva mujer 
emancipada y el símbolo de la revolución, según una ir adición que se 
remonta hasta lielatroit. 


Detalles técnicos del cartel: 

Auto>. Piciod Obiots. Edita, Sindicato de Aries Gráficas. Barcelona. 
Medidas. 100 x 70 cm. 

(Arch. Doc M.° Cultura. Salamanca.) 
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En tos años de lu República no sólo apareció un sinnúmero de intelectua- 
Íes escritores v artistas, sino que se inició además una iaborde infraes¬ 
tructura educativa que, sin alcanzar la repercusión pública de todo lo 
relacionado con el arte, tendría quizás una mayor importancia a largo 
plazo. Si en otras face tus de la actividad pública los republicanos dieron 
muestra s de inocencia política, de jacobinismo verbal y de falta de efecti¬ 
vidad. en la política educativa su balance es positivo. En ello no cabe 
duda que influye > ¡a tradición de lu Institución Libre de Enseñanza. 

El estallido de la guerra radicaliza a los sectores culturales del país y muy 
rápidamente se forja un nuevo concepto: el de *frente cultural». Abando¬ 
nando la torre de marjll que criticara Malraux. tos intelectuales se ponen 
directamente al servicio de ¡a guerra. Unos pocos b harán empuñando el 
fusil en cífrente; ta mayoría, trabajando tu la retaguardia. Rara los re¬ 
publicanos, la guerra no es un simple conflicto bélico: tiene también un 
componente ideológico que exige ser explicado, para reafirmar a los lea¬ 
les e intentar convencer a ¡os del campo opuesto, y a ello se aprestan 
dibujantes, car ¡elisias, escritores..,, formando lo que alguien llamó --el 
ejército de la pluma». El cartel de Barda sano es una buena ilustración 
gráfica de lo que decimos: un lápiz, como símbolo de lu cultura, atraviesa 
íj dos figuras que representan, a pesar del escaso parecido, a 1 líder y a 
Mttssolini. 

Sus manos están ensangrentadas, y una de tas del Duce sostiene entre 
su\ dedos otra figura más pequeña, poco clara, pero que parece simboli¬ 
zar a los militares españoles y su carne re r de marionetas del eje Berlín- 
Roma La consigna que encabeza el cartel, +EI arte por nuestra inde pe n 
dencia*, parece confirmar esta interpretación. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor, tí arda su no. Imprenta, desconocida. Medidas. 100 x 70 cnt. 
(Col. CEHC.) 
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Ei teatro republicano de guerra no superó casi nunca ios límites de f pan 
fleto. quizá porque la excesiva instrumenfaUzación política que la guerra 
exigía al arte tendía a un maniqueísmo que no ha favorecido nunca la 
crearían. Y en este panara/na un poco gris no influían las distintas ten - 
denrías políticas que coexistían en ef hundí* gubernamental: Barcelona, 
que fue la capitai del anarcosindicalismo v que conoció una temprana 
colectivización de cines y teatros, ofrecía un panorama teatral nuis desv¬ 
iador que Madrid. Tan desviador , que la propia Generalítut organizó un 
concurso en busca de nuevas obras. I.v ganó La fam f. El hambre*), de 
Joan (Uiver. que. sin salirse de Ut temática obrerista, ofrecía id menos 
unos personajes y unas vivencias algo más complejos que los habituales, 
pero la crítica fu recibió con hurlante ilt-sagrado v duró poco en t artel. 
La excepción a todo esto la encontramos en la labor de María Teresa 
León, primero a! frente del f omite de Agitarían y Propaganda de la 
Alianza de Intelectuales Antifascistas, desde donde defendió siempre una 
divulgación del teatro que no utentase i ¡mira unos mínimos cri¡crios de 
calidad, y luego en plena guerra, organizando <■ Las guerrillas del teatro» 
que recorrerán los frentes, las ciudades v ios pueblos ofreciendo a ios 
espectadores un repertorio que conjugaba piezas clásicas c*m obras de 
actúa lida d poli ti cu. 

El cartel que comentamos obra de Pansa v realizado en ¡V3H. expresa 
bien esa síntesis entre lo clasico y lo nuevo que caracterizaba la concep¬ 
ción di' Marta Teresa León sobre el teatro revolucionario. Los fusiles , 
recordando el tiempo de guerra y ef carácter combativo de esc teatro: la 
perfecta fusión de la bandera roja y el felón, y las máscaras. que retro¬ 
traen a ¡os Orígenes griegos dei arte dramático, ofrecen en su conjunto un 
magnifico ejemplo de lo que debe ser un cartel, 


Detalles técnicos del cari el: 

Autor, Pon.su. Editor, < onsejo C cutral del Teatro Imprenta, Seix ¡larriti. 
Barcelona. Medulas, 100 x 70 cm. 

(Col. CEfíC.) 
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Aunque (a mayo na de los historiadores aceptan que !a cuestión campe- 
s: 'u‘. con .\u t arga de injusticias y desigualdades heredadas, es ana de las 
causas que dan origen ul estallido de Í936, convendría matizar que el 
campo español no es una estructura monolítica ni en sus relaciones de 
propiedad ni en sus inclinaciones políticas, f rente a una Andalucía lati¬ 
fundista, ganada por el anarquismo desde principios de siglo, aparecen 
las dos í astillas, regiones también agrarias, pero eminentemente conser¬ 
vadoras, Cataluña ofrece un panorama diferente, pues su población 
campesina está formada por pequeños y medios agricultores, con niveles 
de vida superiores a los del resto dei país y unos cultivos intensivos y 
rentables. Cttando estalla la sublevación militar en julio de IVJ6, la Re¬ 
pública va a encontrarse con un difícil mapa de cara a las subsistencias, 
pues ha perdido fu mayor pane de las zonas agrícolas extensivas y con¬ 
serva en cambio casi todas las grandes ciudades, F,i curso de la guerra 
acentuará aún más el problema, con ia llegada de refugiados a los que es 
necesario alimentar. El hambre hará acto de presencia. 

Las necesidades de la guerra van a distorsionar la economía agraria ca¬ 
talana. Ixts comunistas dei PSUC defienden la permanencia de la propie¬ 
dad privada campesina frente a lo\ intentos colectivizado res de la C.V7. 
pem ¡a necesidad de abastecimiento que todo conflicto crea ha roto eí 
proceso natural de Comercialización: el mercado libre. en momentos de 
tanta demanda, puede parecerse más u un centro de especulación que a 
un verdadero mercado, y el dibujante Evarist Mora lo representa como un 
bosque de los cuentos infantiles, con ladrones, lobos, cuervos... El cartel 
recomienda la distribuciót i de los productos u través de ¡os sindicatos 
agrícolas. La medida, ruzonable si se analiza teniendo en cuenta las ¡te¬ 
re morías necesidades de la guerra, debió clun ar con la mentalidad de 

muchos campesinos, como io demuestra la aparición de un floreciente 

mercado negro. 

El carie! de Mora, un artista ya conocido al principio de la década de los 
treinta, está impregnado de ese tono tierno, depurado y algo inocente que 
caracterizaba a muchos de tos carie listas catalanes de antes de la guerra. 
Eos rasgos pedagógicos y casi injan tiles están acentuados porque el re¬ 
ceptor del mensaje, el campesino. pertenece a un sector social, que. si no 
al margen de ta política, si está bastante alejado dei fervor revolucionario 
que recorre los núcleos urbanos de Cataluña. 


Del tilles técnicos del cartel: 

Autor, hvartst Vibra. Editor, ¡Dirección (Jeneral de Agricuitnra. Barce¬ 
lona. Medidas, ¡10 X 77 cm, 

(Col. CEHC.) 
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Las necesidad?* que la economía de guerra impuso a la República fo~ 
fui njtiitui ?! cartel de retaguardia dedicado a aumentar la productividad. 
La tendencia a considerar el conflicto como una cuestión que se decidía 
en tos frentes y que sólo necesitaba fas dosis suficientes de valor y entu- 

uuymo político, cía peligrosa, por ló que (a administración republicana 
insistía una > otra vez t n ht vital importancia del trabajo en (a retaguardia. 
IJ «t’stajunovtsnto* hace acto de presencia, y con él un nuevo personaje, 
a! que se coloca en el mismo plano de heroísmo que el luchador del 
frente: ei trabajador de retaguardia. Se editan carteles donde se incita a 
organizar ^campeonatos de trabajo de rara a la glMW», donde se pide 
aumentar los nanos y los horarios laborales con la expresiva consigna de 
■ 24 horas son pocos m . donde se redaman hombres para el trabajo volun¬ 
tario. o donde se afirma que • tanto vale una hoz como un fusil, tanto un 
arado como una ametralladora», f u consigna de un cctrttd de la (/(//' 
catalana sintetiza bien todo lo anterior ai afirmar . «Campesinos, el 
campo es un frente de lucha. * 

Lo necesidad de sostener una economía de guerra no fue, además, priva 
tiva de los grupos partidarios de primor ei esfuerzo bélico sobre los as¬ 
pectos revolucionarios, como lo demuestran los muchos carteles de la 

CA T-FAL en los que se insiste en volcar todo el esfuerzo económico ha¬ 
cia el frente. 

TJ que comentamos. obra de burda sano, fue editado por el PCE en con¬ 
memoración de un I de mayo. 


Detalles técnicos del cartel; 

Autor, ff ardasa no Editor, PCE. Imprenta, Gráficas Reatadas lUV. Ma¬ 
drid. Medidas , ¡00 x 70 cm. 

(Serv. Histórico Militar.) 




0 £-. 






















CARTELES DE LA GUERRA CIVIL ESPAKOLM77 


La emití vez tttás angustiosa situación económica a tpte se rt’ reducida la 
República durante el conflicto, explica los numerosos enríeles que sus 
dibujantes realizan para incentivar kt producción. Si * ganar la ¡aterra * \e 
t nnrierte en la consigna prioritaria de cara a los frentes, el *aumentar la 
producción» es su equivalente en la retaguardia. La conexión entre am~ 
has es mu\ dora: se impone la centralización, expresado en Jo político en 
el Wú/tdo unificado y en lo cconómh o en el control estatuí de la produc- 
t tón. Lógicamente, los dos objetivos encontrarán los mismos enemigos. 
La C \ I edita t arteles con estas consignas, per* su estrategia es muy 
diferente de ¡a que patrocinan Negrín y los comunistas. i omn los sucesos 
de mayo en Barcelona y el final del Consejo de Aragón se encargarán de 
demostrar. 

I.ns carteles dedicados a potenciar el rendimiento agrícola se dividen en 
dos grupos bien diferenciados. Apáreten por un lado los abiertamente 
figurati'.os, más próximos af paisajisma tradicional que a la técnica cane- 
lísttca. En ellos, la tonalidad insiste siempre en la misma gama de amari¬ 
llos (trigo) v ocres ttierra), y la imagen de! campesino se reduce a la 
figura solitaria que trabaja con una azada o una hoz- Son carteles de 
escaso contenido militante, bien diferentes de los del otro grupo, realiza¬ 
dos por artistas más comprometidas políticamente, que no se limitan a 
re fle jar e! (< adicional ambiente rural, sino que ofrecen una idea del futuro 
del campo en caso de una victoria republicana. No es una propaganda 
husada en la consigna, sino en la imagen, como ilustra perfectamente el 
de i'ontseré que comentamos. La presem ¡i. del trac tur. una máquina casi 
desconocida en la España de aquel tiempo, cumple ese papel al ofrecer al 
espectador ana imagen del campo modernizada y humanizada, tan ale¬ 
jada de la atrasada e injusta situación real. La influencia de la Unión 
Soviética, que en muy poco tiempo había transformado su estructura 
agraria, pesa sobre los carteristas más comprometidos, que insisten una y 
otra vez en cambiar la imagen tradicional áel cam pe sino por la del obrero 
rural. 

La máquina se re\ iste pot tanto, de un papel liberador, superando un 
poco el mito del simple * reparto» de tierras como solución para la agri¬ 
en Ir tira. 


De la lies técnicos del cartel: 

Autor, tontsvrc, Editor. CNT-FAL Imprenta. Própáganda Boix. Barce¬ 
lona. Medidas, 135 x ¡00 cm. 

(Col. F/EJ/S-CEHI) 
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El cartel que comentamos, reulizxido por Milla para el Consejo de la Es¬ 
cuela Nueva Unificada, es uno de los fundios que durante ¡a guerra edi- 
tara el gobierno republicano sobre el tema de la educación y relación 
con la libertad y injusticia. La consigna que ¡o preside. Escola Nova 
Pobte Lliure {Escueta Nueva, Pueblo Libre), sin te t iz/u acertadamente la 
corriente de opinión que desde el siglo xIX ahogaba en nuestro país por 
una regeneración nacional que incluyera ineludiblemente una reforma ra¬ 
dical de la educación luí Institución Libre de Enseñanza predicó con el 
ejemplo, pero, lontru su voluntad, tuvo que hacerlo de una jornia casi 
testimonial. En 1931. las teorías de Giner se aplicarán desde el Ministerio 
de Instruci ¡ón Pública, y hoy nadie puede negare!esfuerzo que hombres 
como De los Ríos o Uopis realizaron para levantar una red de escuelas 
que pudiese atender la dentando de enseñanza del país. 

La guerra aumentará aún más la preocupación por el tema de fu cultura, 
hasta a punto de que algún autor ha hablado de un * segundo frente* Se 
improvisan aulas de alfabetización a pocos metros de la línea de fuego, 
compañías de teatro representan para los milicianos obras del repertorio 
clásico español, se editan periódicos, mar a Íes... Paralela a esta •cultura 
de guerra-, se prosigue la labor iniciada en 1931. En ella se engloba el 
cartel de Mi fia. Gomo otros de terna infantil, la obra no pretende ser 
espectacular, pero curiosamente akanzu un nivel de expresividad del que 
están alejadas muestras de mayor fuerza aparente. La combinación de 
los colores rojo y azul, repetidos en la ropa tle ¡os niños y en la consigna 
crea una simetría que favorece la contemplación y da un buen acabado 
La imagen, además, no se ¡imita a ilustrar la consigna (vicio en el que 
tantas veces caen los artistas españoles, mas cerca todavía de la pintura 
de caballete que de la moderna cunelíslica), sino que tiene una entidad 
propia, expreso la ideo de la coeducación, uno de los rasgos de finito ríos 
de la nueva escuela por la que ahogaban ios republicanos. 


De! alies leen icos del cartel .* 

Editor, CF.NU. Imprenta, /. G. Seix Barra!. Barcelona 
Medidas. 100 x 70 cm. 

(Col. CEHC.) 
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El cartel (fue hoy comentamos es uno de ¡os muchos (fue fueron editado* 
por pequeños organismos locales, secciones de partido, regimientos, etc„ 
a lo largo del conflicto. Sus escasas pretensiones (pequeñas tiradas, au¬ 
tores sem¡desconocidos) hacen hoy mucho más difícil su localización, 
pero serio erróneo limitar la carteiistica republicana a la realizada por las 
firmas consagrada' para el Estado o tos principales partidos. Los de « se¬ 
rie B*. sin entrar en su calidad, nos permiten estudiar na sentimiento y 
una iconografía popular que se pierde obligatoriamente en los grandes 
encargos■ C asi nada de io que hemos dicho sobre la polémica entre «car- 
¡elisias “ > - di invista s» es cálido para ellos. Sus raíces hay que buscarlas 
más en un tipo de estética muy liñuda a las imágenes religiosas mas 

populares e ingenuas, 

Lt rostro de la militante de las JSU es sobre todo teatral, sus ojos están 
sombreados de negro y contrastan con el colorete de ¡os pómulos, que 
recuerda a las muñecas infantiles de la época. Otro rasgo de este tipo de 
obras es el esfuerzo que tos autores realizan para dar ¡a mayor impresión 
de movimiento posibler en otra ocasión era un miliciano que atravesaba 
con su bayoneta a un soldado marroquí: en éste, la miliciana llama a las 
ni aje re* a ingresar en su punido, y el autor olvidando que el mismo con¬ 
cepto de cartel lleva implícita la idea de «llamada», dibuja la Jigura en el 
momento en que vot'ea la palabra «mujeres», recalcada con dos excla¬ 
maciones. La concepi lón del cartel es ;>or lauto muy primitiva .* si por un 
momento dejáramos sola la figura de la mujer, sin el apoyo de ¡a con¬ 
signa. ¡a imagen quedaría sin ningún significado El fondo, un \o¡ que 
despide rayos con los colores de las banderas comunista y republicana, 
crea un conjunto algo recargado, pero que no carece de cierto encanto 
naif. 

La incorporación de la mujer a los frentes se produce en ios primeros 
momentos del conflicto, a caballo de la ola de fervor revolucionario que 
recorre las filas republicanas. La medida no fue muy bien recibida por 
dirigentes como Castro Delgado, uno de los fundadores del Quinto Regi¬ 
miento. que Iu consideraha mas utópica que efectiva. Su presencia gene¬ 
ralizada en la lucha directa no duró mucho, y ya con Largo Caballero se 
inicia un esfuerzo propagandístico tendente a convertir a la mujer en la 
responsable de ia retaguardia. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor , anónimo. Editor. Radio 5 de las JSU. Madrid, imprenta. Gráfica \ 
Reunidas (.////*. Medulas . 100 x 70 cm. 
iServ. Histórico Militar.) 
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CARTELES DE LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLADO 


Poco después def levantamiento militar del 18 de julio. el comunista Fer¬ 
nando García Mantilla crea en Madrid la C ooperativa Obrera Cinemato¬ 
gráfica, integrada, además de por realizadores de su mismo partido, por 
miembros del PSOE. ht interno unitario no duró mucho tiempo (sólo 
consta en su haber la producción de dos documentales, Julio 1936y ¡Pa¬ 
saremos!/. Y el PCE crea Film Popular. Los planteamientos de la nueva 
productora son Jos de realizar y distribuir un cine accesible y comercial, 
comprometido en la defensa de la República y con un mantudo contenido 
antifascista. Su actividad se inicia con la distribución de películas rusas 
(curiosamente prohibidas durante la República hasta 1936), algunas de 
las cuates, como Chapaiev. por ejemplo, llegan a hacerse míticas para el 
público republicano, pero fu labor más interesante de Film Popular será 
la documentalista. Al poco tiempo de su creación, formará un equipo fijo 
de realizadores encargúelo de editar periódicamente un noticiario, Es¬ 
paña al día. pasando luego a proyectos más elaborados y complejos, 
siempre en el campo del reportaje, como Llegada a Valencia de los mari¬ 
nos del Komsomol, Así nació una industria, Ejérciio Popular, etc. 

Los carteles anunciadores de Film Popular se encuentran entre tos mejo¬ 
res de aquel momento: la décima importancia que de cara a la propa¬ 
ganda se atribuye al cine, obliga a tos dirigentes de esta industria a cui¬ 
dar al máximo la publicidad que rodea a las películas, por h que eligen a 
los curtelistas imbuidos de una concepción más moderna del medio, 
como Re ñau o Pedraza. autor del cartel que hoy comentamos. Los dibu¬ 
jos de «caballete» han desaparecido, como también cualquier asomo de 
junción decorativa de la imagen: el cartel forma un iodo y su clave reside 
en la capacidad de expresar, con el máximo de economía gráfica posible, 
una idea o un sentimiento. El cartel de Pedraza es un ejemplo perfecto de 
todo esto. El artista, un hombre consagrado ya antes del estallido del 
conjheto por su trabajo pura el mundo de la publicidad desde la agencia 
Helios, evita el tremendismo ilustrativo que un tema tan genérico y épico 
como la España republicana de 1936 pudría sugerir, y resume todos esos 
sentimientos y el ambiente bélico que los rodea, en la silueta del rostro de 
un soldado, semejante a una máscara griega. La guerra se evoca también 
cori absoluta economía de medios: una cota rodeada de alambrada. 
Y ambos elementos, recalcados por un juego de luz y de sombra que 
aumenta la profundidad y el dramatismo. 


Detalles técnicas del cartel: 

Autor, Pedraza. Editor. Film Popular. Imprenta, Ut. Utju de E Mirabel 
intervenida UGT-CNT. Valencia. Medidas, 160 x 70 cm. 

(Arch. Duc. M.° Cultura. Salamanca./ 
























CARTELES DE LA GUERRA CIVIL ESPAXOf.AW 


Angel Pestaña, dirigente anarcosindicalista que ya desde la década Je los 
veinte venia destacándose contó el principal representante del ala mode¬ 
rada de la CXT, funda en abril de 1933 el Partido Sindicalista. Miembro 
histórico de la Confederación, autodidacta, elevado en poco tiempo a los 
órganos directivos Jet sindicato gracias a su trabajo en la prensa confe- 
deral, encargado de visitar la URSS e informar sobre fa conveniencia o 
no de que la CN'i permaneciese en la Internacional Sindical Roja, com¬ 
pañero de Salvador Seguí, protagonista, muchas veces critico, de las lu¬ 
cha* obrera* en la Barcelona de los * sindicatos libres» y de Martínez 
Anido, representó cada vez mas acentuadamente la vertiente sindicalista 
v reformista de la CXT, en oposición al tnasimafismo que predicaba ia 
FAI. En agosto de 1931 firma el « Manifiesto de los Treinta* y dos años 
después da el paso definitivo, fundando el Partido Sindicalista. 
Pestaña pensaba que el gran peso social de ia CNT exigía que ésta tras¬ 
vasase su influencia y sus planteamientos a ¡a escena política, de ia que, 
como le demostraba la experiencia, no podía prescindióse. t i ejemplo so¬ 
cialista, con una rama política (el PSOEi y una sindica! lia Util ), que 
actuaban generalmente en armonía, debió interesar sin duda ai cada \'€Z 
más pragmático líder obrerista. <4 elfo conviene añadir que si bien ia CX T 
hacía constantes votos de a ¡politicismo, mantenía en su seno una co¬ 
rriente organizada, ia FAI, que influía decisivamente en la toma de pos¬ 
turas de la central, defendiendo siempre (a ideología anarquista. Frenar 
ia influencia falsía era otro de los proyectos de Pestaña. 

FJ partido no cuajará. Los «treintistas ■*, su más directa clientela, se rein¬ 
tegran a la CXT, y ésta, a su ver, deciara en el gran Congreso de Zara¬ 
goza (mayo de 1936) su adhesión al comunismo libertario. Reducido a la 
condición de pequeño partido, el P. S. firma el pacto del Frente Popular, 
gracias al cual Pestaña obtiene acta de diputado por Cádiz. Durante ia 
guerra, el partido tendrá muy poca influencia (Pestaña es nombrado sub¬ 
co misa rio general de Guerra en octubre de 1936, pero dimite muy pronto 
por cuestiones de salud, v entre ios comisarios políticos sólo cuentan con 
uno, el hoy novelista Angel Marta de Lera), adoptando casi siempre una 
línea de apoyo táctico a tos diversos gobiernos republicanos. 

Li cartel que presentamos refleja bien sus postulados: prioridad de ganar 
ia guerra, que se matiza adjetivándola con un »ptvr el momento» que 
sugiere posteriores avances revolucionarios. Se trata de una obra del va¬ 
lenciano Monkón (no precisamente una de tas mejores), adscrita ai gé¬ 
nero del «bestiario-, es decir . de (as que representan ai enemigo como un 
animal, ilustrado en este caso con un sombrero de copa (prenda de las 
ciases dominantes) con el símbolo falangista y ia cruz gomada nazi. 


Detalles técnicos del cartelz 

Autor, Monleón. Editor, Partido Sindicalista. Imprenta, Gráficas Valencia. 
Medidas. 100 x 70 cm. 

(Col. FlEHS-CEHl ) 

















CARTELES DE LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLA/82 


Sitia ti uno de io.\ artistas españoles con una concepción más moderna 
del carie i. Ai igual que Renán, otro de los innovadores. Sola proventa de i 
mando de iu publicidad comercial, donde había realizado sobre rodo 
mareas y sellos; se había iniciado en el ojicio como aprendiz , para inde- 
pendizarse más tarde y conseguir una buena clientela, ¡.a agudeza del 
trazo de su dibujo y su gran capacidad para sintetizar en una imagen el 
mayor número posible de contenidos y sentimientos, deben bastante a 
estas experiencias comerciales. Desgraciadamente su obra durante 
la ¡tuerra se linúta al cartel que comentamos y a otro titulado «Unió 
es jorga. UGT, CNT*. 

Soló se une u! colectivo que decora, siguiendo las experiencias de los revo¬ 
lucionarios rusos, los trenes de v¡¿yeros, y allí su obra personal desapa¬ 
rece at integrarse en el trabajo cooperativo. A comienzos de 1937. Del 
Bunio, je je de una columna que combate en el frente de Aragón, pide a 
Hcnry, presidente del Sindicato de Dibujantes Proje súmales, un dibu¬ 
jante que, adscrito a su estado mayor, trabaje en La Trinchera, órgano 
de su unidad. Sofá acepta el encarga y cambia la vida urbana por la 
dureza del Jretite. Le acompaña en la aventura su amigo Lluts Perores. 
Lamentablemente tampoco poseemos muestras de los muchos apantes 
que Sola tomó del natural en el campo de batalla \ que hubieran supuesto 
algo equivalente a lo que Sim realizó en fas calles barcelonesas el IH de 
julio. Como señala su compañero Fontseré, *una valiosa colección per¬ 
dido desgraciadamente entre las ruinas de un caserío cualquiera» 

AI final Je la guerra. Soló y Peroles cruzaron la frontera pirenaica, pero 
fueron devueltos a Es pon a y encarcelados en el campo de concentración 
de U¡ Merced, en Pamplona, un antiguo convento de carmelitas que 
quedó grabado en la mente del car te lista por ¿u ambiente de violencia y 
de muerte. Sola sobrevivió y hoy reside en Barcelona, dedicado profesio- 
nuhnente a la publicidad y practicando lo que es su vocación favorita, la 
pintura de caballete. 

El cartel que comentamos es quizó uno de tos mejores de entre ¡os dedi¬ 
cados a! ejército republicano. La imagen, escasamente realista, presenta 
en primer piano a un soldado miliciano, de rasgos geométricos, que em¬ 
puña una bayoneta. La sensación de unidad, disciplina y armamento la 
obtiene Soló multiplicando en negro la silueta del miliciano. El enemigo 
queda reducido a la mínima expresión gráfica' una esvástica roja sobre la 
que apuntan los soldados, en una postura que puede recordar al observ a¬ 
dor el trabqjo en la fábrica y el carácter de clase del ejército republicano. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor, Sola. Editor, SPD-UGT. Medidas, i00 x 70 cm. 
(Col. CE/ÍC.) 
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hi invierno de 193?-f 938 convirtió a la batalla de Teruel en una de fas 
más duras de ta guerra. t en (rile i y Alfonso, dos de los mejores fotógra¬ 
fos del conflicto, nos han dejado imágenes impresionantes de aquellos 
momentos? nieve, soldados inmóviles cubiertos de pellizas v de mantas, 
cadáveres de mulos y burros congelados y utilizados como parapeto... 
Una foto de Centelle s explica muy bien el cartel que hoy comentamos, en 
ella, un soldado posa sonriente al lado de un indicador de carreteras \c 
cubre con un capote militar y calza alpargatas de suela de esparto. En el 
pie de la foto. Centelles explica que la temperatura era de i 4 grados bajo 
cero. 

.4 pesar de los grandes esfuerzos propagandísticos que realizó, el go 
hterno republicano no pudo dar nunca una solución satisfactoria al pro¬ 
blema del abastecimiento de su ejército. Se imprimen en la retaguardia 
decenas de carteles que insisten en la prioridad absoluta para las necesi¬ 
dades militares, pero era muy difícil abastecer adecuadamente a un ejér¬ 
cito cuando, a causa del signo adverso de la lucha, !a población au¬ 
mentó. los recursos disminuyeron y la moral de victoria decreció. Que las 
privaciones debían de ser muy grandes se refleja indirectamente en la 
primera parte de la consigna def cartel de Peinador: a ta retaguardia no 
se le piden ropas ni vituallas, sino únicamente * trapos», unos trapos que 
* mañana* se convertirán en *ropas de abrigo para nuestros soldados». 
Ll color del fondo, con la silueta en el horizonte de unas montañas neva¬ 
dos, busca la creación de un ambiente oscuro e invernal. En un tono algo 
más fuerte apante la silueta de un soldado enfundado en sus ropas de 
abrigo y con un casco que en lo realidad del frente, y a causa del frío, 
solía sustituirse ¡xn gorros de lana. En primer plano, un montón de pa¬ 
quetes. entre los que destaca uno de gran tamaño, emuelto llamativa¬ 
mente en rojo. con un nombre en su etiqueta, Josefa Llopis , quizás un 
personaje figurado, pero también —porqué no — alguien real a quien se 
quiere rendir de paso un pequeño homenaje. 

l.a técnica carieltstica de Peinador es escasa, y aunque no cae en ¡os 
excesos expresionistas tan comunes a otros artistas, abusa de las consig¬ 
nas. res ton ilo por tanto fuerza a lo imagen. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor, Peinador. Editor, desconocido. Imprenta, desconocida. Medidas, 
70 * 48 cm. 

(Col. CEHC.i 
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CARTELES DE LA GUERRA CIVIL ESPANOLAtM 


Marti Bus es uno de los mtjore\ cortelistas españoles de Ia generación de 
la guerra. aunque ya se había destacado antes realizando propaganda 
para el trente Popular. Funda, junto a Fontseré, Alionó y otros, el Sindi¬ 
cato de Dibujantes Profesionales, pero en plena guerra se suma a la esci¬ 
sión comunista y se Íntegra en ia célula de dibujantes del PSUC, Trabaja¬ 
dor infatigable, sus compañeros le recuerdan siempre en tos talleres del 
sindicato, aceptando y hu\¡u acaparando todos los encargos. A su profe¬ 
sional ¡dad unía un trazo muy seguro que le permitía dibujar directamente 
sobre las planchas , evitando et puso por el litógrafo. Al final de la guerra 
pasa por el campo de concentración de Saint Cyprien. adonde Clavé y 
Fontseré le mandan material para qut pueda seguir trabajando. Obtiene 
pronto la libertad , y tras residir una temporada en Pacy-sur-Eure. se tras¬ 
lada a París, donde lleta una vida bastante bohemia con Clavé y Fatu¬ 
se re FA escritor Henry de Montheriant, para el que había realizado los 
decorados de una de sus obras, le proclama como uno de los artistas más 
interesantes del exilio, y Marti Has acaba su uda en la capital del Sena 
con una buena reputación como pintor. Fallece en 1V66, no sin antes rea¬ 
lizar dos exposiciones en Harte lona. 

Estilísticamente se engloba en la tendencia antiexpresionista, que asume 
las e \pertenc Jas soviéticas y de la Bauhaus aiemana. ti caríef se inde¬ 
pendiza de ¡a pintura figurativa y se convierte en utt medio que transmite 
un mensaje a partir de una imagen y de un texto de apoyo. El cartel que 
comentamos, realizado por Maní Bas para la campaña de sensibilización 
hacia las necesidades de guerra, se engloba en tos que hs comunista' 
realizaron expresamente sobre el tema indico y que forman la serie más 
re i olue ionuria de aquella épc>cii, en cuanto a técnica cartelísfica se re¬ 
fiere. Son obra v donde lo particular deja paso a lo general y a lo simbó¬ 
lico, y donde la figura humana pierde sus rasgos tradicionales , se esque¬ 
matiza y convierte en un concepto global (el ejército la mujer, et proleta¬ 
riado etc.). Si nos fijamos en ei « industria de pau? De guerra!! - de Martí 
fías, observaremos que dos conceptos tan complejos como estos están 
sintetizados perfectamente por la imagen: et cañón humeante representa 
a la guerra, y las chimeneas del fondo, a ia industria La diferente colora¬ 
ción fuego orto papel . las chimeneas tienen un tono más claro, como sím¬ 
bolo de la tranquilidad de la paz o de ia retaguardia, mientras que el 
cañón presenta un rojo mucho más miento, evocando emocional mente la 
lucha, el compromiso y la prioridad política . 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor , Marti Bus. Editor. SDP-UGT. Imprenta, Artes Gráficas Ultra. 
Ha rcelona. Medidas. 138 x 100 cm. 

(Coi CEHC.i 



















CARTELES DE LA GUERRA CIVIL ES PASOLA!85 


i.n febrero de 1937 se celebra en Barcelona la Semana pro Ejército Recu¬ 
lar Popular, y el Sindicato de Di bajan ¡es Profesionales, dirigido ahora 
por Hvnry y Fontscré, acepta realizar la campaña propagandística. 
U SDP concibe su na bajo de forma global: Hvnry diseña el uniforme 
dio nuevo ejercito ¡un traje de color marrón que recuerda bastante a los del 
Ejército Rojo), y A tama realiza el cartel básico de la campaña (cartel 
<ftte. por cierto, le costaría una condena a muerte ul terminar la guerra). 
Además, los miembros del sindicato llenan la plaza de Cataluña con pan - 
cartas alusivas a ¡as centajas del nuevo modelo militar, y elevan un mo¬ 
numento al soldado del Ejército Popular, que el escultor Miguel Paredes 
realiza in situ. Los dibujantes del sindicato se encargan también de los 
grandes fe tro tos de líderes republicanos que encabezan la manifestación 
monstruo que desfila por el pasen de Gracia y la plaza de Cataluña. Los 
retratos de Macih y Companys son de Francisco Rivera, y los de Azuña. 
Largo ( iibuucro. Dunuti ¡o\ diseña Peroles. La 'ampona se 

completa con panfletos, postales y etiquetas para las solapas. 

Ll cartel que comentamos es obra de Luu i VivenSi lo observamos con 
atención, veremos en su parte superior derecha un sello con el «so!dudo 
tipo* que diseñó Ifenry se trata de otro cartel , realizado para la ocasión 
por un artista de! que sólo conocemos los iniciales \L. G. J .j y que 
se adoptó capto emblema distintivo. La temática del de Lau i Vicentj no se 
aparta del esfttriiu que presidió ¡a campaña." net e.sulad de raciona(¡zar el 
dispositivo militar y la industria, una vez que la guerra ha dejado de ser 
una lucha revolucionará ? y se ha convertido en un conflicto tradicional, 
f u industria de guerra, se nos dice, bien organizada. asestará un golpe 
decisivo ai enemigo. La imagen es explícita: una gran mano ruja armada 
de un martillo golpea en Ia cabeza a un nacionalista conforma de esvás¬ 
tica, que frunce el gesto a causa de! dolor y «ve las estrellas ■, recurso 
éste muy utilizado en la tira cómica infantil. El efecto global deI cartel es 
quizá más humorístico de lo que el propio autor pretendía, porque el mar¬ 
tillazo, concebido evidentemente como un símbolo, adquiere personalidad 
propia v hace difícil trasladar la comparación al campo de ¡a realidad 
política, donde las estrellas humorísticas eran sustituidas por un choque 
mucho mas cruento. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor, Lau i \icen$\ Editor. SDP. Imprenta, desconocida . Medida*. 
94 x 66 cm. 

(Col. CEHC.) 
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En el verano de 1936 ¡a aviación militar española está anticuada y al 
mareen de la revolución aeronáutica iniciada a comienzos de la década 
en los Estados Unidos. Los Brcguct XIX y ios Vickcrs Vildebee^t eran 
los aparatos más numerosos y pertenecían a la categoría de reconoci¬ 
miento ofensivo. .4 1 estallar la guerra, el sesenta por ciento de estos apuru- 
tos permanecerá en poder del gobierno republicano, pasando el cuarenta 
restante a manos de los rebeldes. Los cazas, en su mayoría Nicu- 

r g/T 

pon 52, quedaron en el bando republicano, exceptuando diez qu<\ aI en¬ 
contrarse en revisión en Se villa . formaron en la aviación de Lindehin. 
Con material de este tipo, ¡a aviación no hubiera podido cumplir un papel 
relevante en el conflicto. Lúe necesario que italianos, alemanes y rusos 
ayudaran a los dos- hondos para que la guerra aérea en nuestro conflicto 
adquiriese los rasgos de modernidad que más tarde confirmaría la se- 

gumía guerra mundial Aun así, una de ¡as grandes innovaciones que 
nuestra guerra civil aportó a la aviación militar, el paso del Estrecho por 
medio del primer puente aéreo de la historia, fue una decisión que tomó 
el mando nacionalista de forma independiente y que inició con sus pro¬ 
pias fuerzas. 

El cartel de Tona que comentamos se hace eco de la importancia de la 
aviación en toda guerra moderna, fia pasado ya el momento de la> harn¬ 
eadas y del miliciano con fusil y pistola, y aparecen nuevas exigencias. 
Lu consigna es bien explícita: •para aplastar al fascismo, ingresar en la 
aviación». La sensación de fuerza y decisión que siempre se busca en los 
carteles de carácter bélico, encuentra en los referidos a la aviación una 
ayuda muy estimable, y Tona no duda en establecer un paralelismo entre 
el puño <símbolo republicano y representación de la voluntad popular) y 
ios aviones. Estos cumplen un papel simbólico, y no reflejan ninguna 
característica de los aparatos que en aquel momento combatían sobre 
nuestro país. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor. Tona. Editor, Sindicato de Dibujantes Profesionales, ¡imprento 
Gráficas Ultra. Barcelona. Medidas. 100 * 70 cm, 

(Col. CENCA 
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CARTELES DE LA GUERRA CIVIL ESP AÑOLA ¡87 


El fracaso Je! levantamiento militar en muchas ciudades importantes el 
W Je julio convirtió lo que los conspiradores concebían como rápida ac¬ 
ción de fuerza, en una guerra tradicional Je posiciones. Los Jos hundas 
comprendieron que el conflicto que se iniciaba exigía un material bélico 
moderno y efectivo, y empezaron muy pronto a negociar alianzas con 
potencias europeas afines . Para los republicanos ¡a situación era difícil, 
pues si bien es cierto que en teoría ios aliados naturales de un régimen 
constitucional como ei suyo eran Inglaterra, Francia o los Estados Uni¬ 
dos, el sesgo izquierdista que iba tomando Ut situación (dejaba cualquier 
posible alia nía con ellos. La URSS simpatizaba evidentemente con el 
Frente Popular, y en parte por esta razón, y en parte por ei vacio dejado 
por las potencias democráticas, pasó u convertirse en el principal pro¬ 
veedor militar Je los republicanos españoles. Su ayuda en los primeros 
momentos ¡legó por canales indirectos, pero en septiembre de 19S6. la 
cntica situación del ejercito popular y la entrada de los comunistas en el 
primer gobierno de Largo Caballero decidieron a Stalin a intensificar el 
envío Je material bélico y de técnicos. En ese mismo mes empezó ya a 
funcionar en Los Alcázares un curso de aprendizaje para el manteni¬ 
miento de los Tupolcv SR.2 (¡os •Katiuska»), que llegarían poco después 
por barco a Cartagena. La presencia de los aparatos rusos (de técnica 
mucho más avanzada ae io que cualquiera hubiese pensado en aquel 
momento) convirtió a la aviación republicana en dueña de! aire durante 
unos meses y aceleró la llegada de la Legión Cóndor alemana en ayuda 
de Franco. 

Renau expresa a la perfección las esperanzas que el nuevo material hizo 
concebir a los republicano', en uno de los corte íes de tono épico más 
interesante y menos grandilocuente de lodo el periodo. Como en otras 
obras del artista valenciano, la funcionalidad de la imagen evita largas 
consignas pedagógicas. El escaso texto está ligado a la imagen y al con¬ 
tenido, gracias a los anones que forman la gran V, todo ello en un am¬ 
biente que fusiona lo descriptivo (el cielo, la luz en el rostro del piloto) 
con lo simbólico (la esperanza en ¡a victoria, el gesto de triunfo de! pi¬ 
loto). 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor, Josep Renau. Editor, desconocido. Imprenta. desconocida 
(Col. FlEtíS-CEHI.) 
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CARTELES DE LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLAIS 


Et tono de aventuro y íic individualismo que todo lo relacionado cotí la 
aviación tiene pura el profano es tema que forzosamente debía seducir a 
los curte listas anarcosindicalistas de nuestra guerra. Ya hemos comentado 
en otras ch as ion es que estos artistas, a diferencia de tos que trabajaban 
pura el Partido Comunista. recalcaban constantemente el individuo- 
lismo del combatiente, su heroísmo y su hombría, huyendo de imágenes 
más uniformado ras. Ltt influencia de la mitología griega, que se adi• 
l ina en muchos de ios carteles de la CNT. se convierte en presencia di¬ 
recta en el que comentamos, basado indudablemente en et mito de Icaro , 
el hombre que intentó volar. El título que Bailester da a su oh/a. Loor a 
los héroes, expresa bien a las claras el tono clásico y el contenido intem¬ 
poral que los anarquistas atribuyen a su lucha: el personaje central no 
posee ningún atributo que nos indique ni su momento histórico, ni las 
/tizones que le mueven a combatir, v ni siquiera, apurando un poco 
tas cosas, hay en el vtute i elemento alguno que nos indique que esta con¬ 
cebido en medio de un conflicto bélico. Más que un cartel de guerra, 
tendríamos que ha (dar de un cartel de <n entura, de espíritu de lucha. 
Ll tema del mito de ¡caro no era nuevo en la cartelística de la época y 
son varias las obras que se basan en étr algunas aparecen durante la 
primera guerra mundial. otras en e! periodo de e/itreguerras. coma tema 
de carteles publicitarios. Entre estos últimos conviene destacar, por su 
gran parecido con et de Ballestee, el que realizó Luduig Holhwein 

en IVJ6 para tu Deutsche Lufthansa como anuncio de la Olimpiada de 
Berlín. 


% 

Detalles técnicos del cartel: 

Autor, Ballester. Editor, Ci\ r. Imprenta, Ortega. Intervenida UGT-CNT. 
Valencia. Medidas, 140 x JOO cm. 

(Col. CEHC.) 
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La guerra en el mar no tuvo un peso decisivo en el resultado final *ie! 
conflicto español. Nadie negaría la importancia táctica del paso del Es¬ 
trecho. tí la eficacia del bloqueo nacionalista a ios puerros del C'antñ- 
bricu, o iu resonancia popular del hundimiento del Baleares, pero esto no 
obsta para reconocer también que ninguna de estas arrumes tino en su 
momento la importancia de la campaña del Norte o de la batalla de Te¬ 
ruel. Ambas fintas, y muy especialmente Ja republicana. at tuaron a ¡a de¬ 
fensiva, como si aceptasen que la suerte de un conflicto civil se resuelve 
en las ciudades y pueblos en (os que se han engendrado tas contradiccio¬ 
nes que dan fugar al estallido bélico. 

F.l IH de julio ía flota se dividió de forma bastante equitativa entre repu¬ 
blicanos y nacionalistas, por ío que es erróneo achacar a diferencias en el 
material delito la r ada vez má\ innegable superioridad de la flota de 
Franco. \o hay todavía publicados trabajos exhaustivos sobre el tema, 
pero no resulta aventurado ei pensar que las deficiencias de la flota repu¬ 
blicana residen básicamente en las mismas razones que explican la de¬ 
rrota del ejército popular en tierra; errores de dirección política y o traté - 
pica, como el sorprendente traslado de la flota desde el Mediterráneo al 
Cantábrico por orden de Prieto, v disensiones y falta de entendimiento 
entre la oficialidad y la tropa, con la consiguiente falta de efectividad en 
el mando a (a hora de emprender las acciones. 

La preponderancia de miembros cene listas entre la marinería explica el 
grado de desconfianza en la oficialidad v la severidad de tas depuraciones 
Je (os primero \ días de la guerra, aunque este segundo punto convendría 
completarlo recordando que la Armada era el cuerpo militar más cla¬ 
sista \ conservador y donde ¡os conflictos sociales \ políticos estaban 
más acentuados. Esta hegemonía anarcosindicalista explica también el 
hecho de que muchos de los ¡ arteles dedicados al mar lleven el sello de la 
Confederación. El que hoy comentamos, obra de Baile ster, es uno de 
ellos, aunque no precisamente de los más representativos, pues saltan a 
la vista sus diferencias con la tendencia antropomórfico y romántica que 
caracterizaba a ¡a cari ciútica libertaria. Baile ster ha creado una obra 
mucho más próxima at cubismo que al naturalismo, rompiendo con ei 
realismo y la perspectiva en beneficio de una mayor expresividad de la 
imagen, aunque sin la fuerza de un Renau. Esta falta de vigor de la ima¬ 
gen es la que obliga a insertar una consigna bastante larga para comple¬ 
tar la idea de amenaza que ya expresa Ui silueta del barco con la cruz 
gomada. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor. Baile ster. Editor. CNT . Imprenta, Ortega. Intervenida UGT-CNI. 
Valencia. Medidas, 160 x IR) cm. 

(Col. CEHC.) 
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A veces, un cartel puede iluminar más. sobre nuestra guerra que quinien¬ 
tas páginas de ensayo erudito. Aquí tenemos un ejemplo. Se trata de uno 
poco conocido, de autor anónimo y sin fecha de edición , en el que una 
mano adulta presenta varias camisas a un niño que llora con cara de 
confusión. Si recordamos que durante iu Hepúblict i v la guerra ios tMiem¬ 
bros juveniles de los distintos par!idos llevaban un uniforme distintivo, 
la ofxirente obscuridad del cartel desaparece. No envenenéis a la infancia 
es una llamada contra la excesiva politización de la infancia, un intento 
de alertar sobre tos peligros de introducir en la mente de alguien de pocos 
años ideas que sólo puede as i m dar fanáticamente. Todos hemos visto 
alguna ve^ fotografías en las que padres posan ton su lujo y observan 
satisfechos cómo sostiene iota pistola , saluda a la romana o cierra el 
puño. Estar en desacuerdo hoy con ese tipo de actos es normal. Pero 
criticarlo en medio de un conflicto civil, es una idea que denota un 
uiopismo y una capacidad de autocrítica que sólo podían estar a votados 
por ¡as Juventudes Libertarias y por Iu TAI. Uiopismo, porque nada 
parece tan inútil y contra corriente romo pedir serenidad y lucidez en 
un conflicto civil, donde la supervivencia de muchas cosas (entre otras, 
la de las ideas y la vida) esta mucho más en peligro que en una iuchu 
internacional. Capacidad autocrítica, porque el dibujante de fas JJ LL. 
no pensaba a ¡a luirá de diseñar el corteI en los falangistas o en ios car - 
listas, sino en los socialistas (¡a camisa roja), en los comunistas (la 
camisa azul con la corbataI y en fm propios anarcosindicalistas (la ca¬ 
misa negro). El <irama del movimiento libertario español otra vez 
presente: luchar contra Tranco y no estar de acuerdo con la forma de 
combatirle de los demás compañeros de bando. 

La originalidad del cartel no acaba en su contenido, furto aúnen te tiene 
una faeno y una efectividad de tas que están muy alejadas otras obras de 
temática más * impon¿itite* * A ¡o ctthe iludo de ya? ¡o ittfuntil ofrece füciii- 
dudes a la hora de cautivar al observador, pero eso no quita para que 
reconozcamos sus méritos. Podríamos suprimir ia consigna, v la imagen 
dei niño llorando unte el adulto que le presenta varios símbolos político > 
segutrta explicando perfectamente tu intención del autor. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor, anónimo. Editor. JJ. U..-ÍM. Imprenta, Torras Jiostench, colec¬ 
tivizado . Harcelona. 

(Coi. FIEHS-CEHL) 
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Uno de lo* mi rus más queridos de ia izquierda española fue y es el de la 
instrucción. En un país n tay orita ría ni en te campesino en 193(), con zonas 
rurales enrasadas y un elevado porcentaje de analfabetos, no es de extra¬ 
ñar que el ejército popular republicano —y el de Franca — tuviese en su 
seno hombres que desconocían los más elementales rudimentos cultura¬ 
les. Como continuación de la política de escolurizaciott que el régimen 
republicano impuso a partir de 1931. durante la guerra se crearon las 
Milicias de tú Cultura, formadas por milicianos que antes habían ejercido 
de maestros o cursaban estudios. Su papel —aun necesitado de tota mo¬ 
nografía — fue muy importante: en las propias trincheras se enseñaba a 
leer y a escribir ai combatiente y xc le motivaba culturalmente mediante 
funciones de teatro, lecturas colectivas, etc. 

Este cartel editado por el Comité de Propaganda y Prensa de las Milicias 
de la Cultura ye difundiría por los muros de las ciudades y en las trinche¬ 
ras. De estilo sobrio y efectista, pero de gran impacto, está en la linca 
más pura de Ui Cartt lis tica dominante durante la guerra . 


Detalles técnicos del cartel: 

Editor, Gráficas Valencia. CNT-UGT Valencia. Medidas. 100 x 70 cm. 
(Arch. i)oc. M.° Cultura. Salamanca.) 
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f,o C on se! feria de Trcibajo de la Generalitaf de Barcelona lenta entre sus 
cometidos el de encuadrar a los obreros tío moví! izados en trabajos de 
retaguardia, como demoliciones, parapetos, etc . En Barcelona, a dife¬ 
rencia de Madrid, sitiado durante cau toda la guerra, no se construyeron 
defensas ni se cavaron trincheras. Es evidente, pues, el carácter alegó¬ 
rico del cartel. Debido a los pinceles de Mam Has. miembro del famoso 
Sindicato de Dibujantes Profesionales y uno de tos más celebrados car- 
telistas catalanes, el diseño {fue comentamos insiste en representar ul 
obrero con aspecto ciclópeo y dec. ¡dido. expresión del arrollador Impulso 
del proletariado en revolución. 

Mam’ Bas tuvo muchos, y «o tan buenos, imitadores de sus figuras, tra¬ 
tadas siempre con el mayor ahorro posible de detalles accesorios . 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor, Mam' Bas. Editor, Conselle ría de Trovad. Barcelona. Imprenta. 
Gráfico Setx-fíarral UGT. Barcelona. Medidas, 100 X 70 cm. 

(Col. CEHC.) 
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Al mismo tiempo que .ve- insistía machuconumente en la necesidad de un 
mando militar muco, las autoridades económicas republicanas lanzaron 
la consigna de aumentar la productividad. Es lo . que parece obvio para 
cualquier guerra, revestía especial importancia en ¡a nuestra. í.us sucesi¬ 
vas ocupaciones de territorios por parte del ejército sublevado, que ya 
tenia en su poder las zonas cerealistas, produjeron alarmantes carencias 
alimenticias en las ciudades republicanas, especialmente en Madrid. 
Una especie de *estí{jaaovismo» de nuevo cuño invadió la curtelísticu 
dedicado a exultar el trabajo. Un slogan en un cartel de liardasano llegó 
a pedir « mas de veinticuatro ñoras >- de trabajo diario para fu República. 
Este cartel presenta características muy semejantes a! resto de los produ¬ 
cidos con (a misma idea: formalismo en la ejecución , una cierta irrealidad 
v. sobre iodo, ¡a persistencia en mostrar al obrero de retaguardia como 
responsable —-junto o los soldados — de la victoria. 


De tulles técnicos de! cartel: 

Amor. Herreros. Editor, Obreros de la General Motors. Imprenta la. 
F. y H. tí asta rd. Barcelona. Medidas, 122 x 87 cm. 

(Col. CEHC .) 
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CARTELES DE LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLAD 


El Partido Socialista Unificado de Cataluña, partido de los comunistas 
catalanes, fue el a da ¡id de los lia mam lentos a la intensificación de la 
producción realizados en la Cataluña republicana, que, por otra parte, 
todos itts partidos y organizaciones políticas hicieron suyos. Durante la 
guerra, las índices de productividad industrial bajaron sensiblemente con 
respecto a etapas anteriores. 

En este cartel aparecen los rasaos de itt carfelísticu comunista durante la 
guerra. Tona, el autor, que tiene arta larga tradición detrás de sí como 
(arteiistu publicitario, capta perfectamente el espíritu propagandístico v 
pictórico que animaba este tipo de expresión artística. El anónimo sol¬ 
dado clava la bayoneta en una hoja de < alendarlo llena de números rojos 
que representan fiestas. La simplicidad efectiva del dibujo, característica 
de Lona, y la facilidad del mensaje hicieron <j este artista uno de hs 
preferidos del PSUC. 

La iheguríu del curte! es ciara: el soldado, v no el obrero, es quien ordena 
que no haya más fiestas. Para él, en el frente no hay días festivos y, por 
lo tanto, el otro combatiente, el obrero, debe hacer lo mismo. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor, Tona. Editor, PSUC. Imprenta. Fotolitografía fíurguho. Ilarce- 
lotut. Medidas, I3H x 100 cm. 

(Coi. CEHCj 
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Como ya ha sido mencionado en vanas ocasiones, el Sindicato de Dibu¬ 
jantes Profesionales iSDPf. creado en Barcelona meses antes de la guerra 
civii, agrupaba a ¡o más granado e importante de ios pro je s ion ales del 
cartel y del dibujo de la ciudad condal, meca, por aquel entonces, de este 
arte. 

Marti ¿tas. miembro destacado del sindicato, dibuja y realiza este cartel, 
que expresa bien a las claras un mito republicano; la necesidad de tan¬ 
ques y carros blindados, que la imaginería popular veía como invencibles 
máquinas de guerra . 

Sobre la Jaría pro tanque hay una anécdota relatada por el también dibu¬ 
jante Fontseré. Cuenta que el pintor Solé Boyls, director del semanario 
Papitu, acudió al café-librería Oasis, tertulia de pintores, y se excusó de 
llegar tarde aduciendo que se había entretenido más de la cuenta en su 
taller coleccionando cajas de cerillas, cordeles y trozos de alambre pora 
fabricar un tanque siguiendo la consigna del PS(JC. La gresca que \e 
organizó se solucionó a puñetazos. Reflejaba, de alguna forma, tas ten¬ 
siones entre comunistas y socialistas en el sindicato. 

Marti Bas, miembro del PSUC. trabajaba, además de en el sindicato, en 
el Estado Mayor de la 31. v División, y su estética mon umenralista y efec¬ 
tista. perfecta para ser observada desde lejos, lo convirtió en uno de 
los más populares carie listas catalanes. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor. Marti Has. Editor. Comissaríat de Propaganda de la Gene rainal de 
Catalunya. Medidas. 100 x 70 cm. 
f Col. CEHC.) 
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El especifico carácter de aislamiento que tuvo Barcelona con el resto de la 
España republicana determinó en gran manera el rumbo de su producción 
cartelfstica, que es mucho más imaginativa, variada y viva que la reali¬ 
zada en Madnd a Valencia. Cataluña era la zona más industrializada y 
europea de lu España de ¡936. La publicidad, realizada a base de curte- 
íes, estaba en una fase de desarrollo muy superior a la de otras regiones 
españolas. Esto podría explicar ia calidad técnica, la experiencia y la pro- 
fesionaUdad de sus autores, pero no lo explico todo La variedad v pu¬ 
janza del movimiento obrero y de fas fuerzas nacionalistas catalanas, con 
su multiplicidad de alternativas sociales y a lu guerra, podrían incluirse 
también en la respuesta- 

l orenzo Goñi, u\n m lo actualidad goza de un merecido prestigio como 
dibujante, realizó este cartel siendo muy joven, y muy pronto se convirtió 
en uno de los más conocidos y populares. Aquejado de una absoluta sor¬ 
dera v. por lo tanto, obligado a mantenerse en la re raen ardía. Goñi gus¬ 
taba de explicar que ese cartel, precisamente, era su propia contribución 
a la victoria. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor. Goñi. Editor, SDP-UGT. Imprenta, Gráf. Ultra . Barcelona. Medi¬ 
das. 100 x 70 cm. 

(Coi. CEHC.) 
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La estética anarquista en la cartefixtica de guerru posee notables varia¬ 
ciones con respecto a ios republicanas a a los comunistas, 
kn lo que se refiere ai i artel militar, como éste, la diferencia con los ya 
mencionados es obvia. Los anarquistas eludían la imagen del ejército 
tradicional v la sustituían por lu del miliciano. Nunca en sus carteles apa¬ 
recía el uniforme regular del ejército republicano, lo que se debía a su 
ideología antimilitarista. 


Frecuentemente se exaltaba a! héroe individual, al ludí ador solitario 
frente a la adversidad enemiga, muy en consonancia con su visión indivi¬ 
dualista del mundo. Por otra parte, la < Y7 tiene tunde\ que no encajan 
con estos presupuestos, tomo los que hizo junto a la UGT, que indican ia 
necesidad de ganar (a guerra. 

A pesar de que los anarquistas poseían una escuela popular de guerra 
dirigida por (jarcia Ofiver —tuvo lema era l\iehlo en Arma;*—, su aboli¬ 
ción de símbolos militares y de toda disciplina sí hizo patente, por con¬ 
traposición. con lo realizado por los organismos estatales \ el resto de los 
partidos políticos. 


h 

Detalles técnicos del cartel: 

Autor. Ituy. Editor. Secretaria de Propaganda de las Juventudes Liberta- 
rias. Imprenta. Elias, Artes Gráficas. Madrid. Medidas. 100 x 70 cm. 
(Serv. Mistérico Militar.) 
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Ei) todos ios candes í/mí* tratan sobre aspectos de la retaguardia, como 
ei orden público, la seguridad ciudadana, etc., el cartelisia recurre a 11 - 
s iones deformada \ y morbosas de i a realidad. El procedimiento expresio¬ 
nista es perfectamente operativo: el espía, el fascista o el emboscado son 
fácilmente detectados por su imagen repulsiva. 

Qutzus en este tipo de cart dística, y a diferencia de ios carteles que hacen 
referencia a temas marcadamente militares, la influencia del comic se 
hace ttlús patente. En la obra que comentamos, el proletariado en armas, 
o sea, el soldado del ejército reputar republicano, esta representado por 
una sola figura que sintetiza a un bando y que aparece sin distintivos ni 
siglas que lo identifiquen. Un cierto invenía uno pictórico se nota también 
en la mayoría de ta serie de carteles de retaguardia. Otra cosa ocurre con 
ios carteles dedicados a ¡a mujer o a los niños, pese a estar también 
englobados en este tipo especifico. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor. Friedfeld, Editor. Partido Socialista Unificado (PSU). imprenta , 
Fotolitografía Bergaño, E. C. Barcelona, Medidas. 138 x ¡00 cm. 
(Col. CEHC.i 
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Ei cartel lanza consignas breves y radicales que estimulan at combatiente 
o a la población civil a hacer o decidir cualquier cusa. Este tipo de difu¬ 
sión e instrucción fue decisiva para et mantenimiento de la moral de 
combate y de retaguardia. 

El que Xornentamos es un ejemplo claro y típico de los dedicados a la 
población civil. Durante la guerra, (os comités de los partidos políticos y 
el propio gobierno central denunciaron h que es inevitable en cnan/atcr 
guerra: los emboscados y enchufados en puestos burocráticos unís o me¬ 
nos necesarios. 

El estilo casi de comic — sencillo, realista y directo — del cartel contrasta 
con ios más elaborados de la propaganda exterior de la República > de 
aquellos referidos a temas militares. 

Desde el comienzo de la guerra, los mutilados, que cobraban ¡a paga 
íntegra, pululaban por las ciudades sin nada que hacer. I.a creación de 
un servicio —como la republicana Liga Nacional de Mutilados de Gue¬ 
rra, similar a la qtie había en el otro ha mió — que encaminara a estos 
hombres a servicios más productivos, se convirtió en un hecho ineludible 
y fundamental. De parecida factura se elaboraron en Madrid. Valencia y 

Barcelona carteles semejantes. 


Detalles técnicos del cartel: 

Editor. Liga Nacional de Mutilados de Guerra, imprenta. 
Reunidas, UNE Madrid. Medidas: WO x 70 ctn. 

(Serv. Histórico M Hitar j 


(traficas 
















CARTELES 


: LA GUERRA CIVIL ESP AÑOLA i 100 


La cartelistica libertaria presenta variaciones con respecto a la de otros 
grupos políticos de tzquierdu v tí la gubernamental, Su dibujo es más 
simple, inmediato e ingenuista y recuerda a las ilustraciones de los te¬ 
beos. Sus mensajes, igualmente más elementales, van dedicados de 
forma insistente al futuro en mayor medida que al presente si exceptua¬ 
mos, quizá, los realizados en Cataluña. Cuando aluden a la guerra, 
nunca representan a las masas, sino a personas individualizadas. Sus es- 
lóganes entraron en múltiples ocasiones en desacuerdo con los de tos 
comunistas, sus contrarios ideológicos, quienes superarían a ios anar¬ 
quistas en la cantidad de carteles producidos. 

•A mediados de ¡V37 la guerra entra para los republicanos en ana jase de 
desequilibrio. El pesimismo en ia retaguardia y en los frentes se hace 
sentir. Y no sólo por el curso de lu guerra, sino porque a partir de los 
sui esos de mayo de esc año en Barcelona, ios libertarios —importantes 

para acabar con tu sublevación del llf de julio— perdieron influencia y 

poder a favor de los comunistas. 

Este cartel alude duramente a fas promesas de un mundo mejor > está en 
la ¡inca de ia más uptea iconografía libertaria española y europea. 


Detalles técnicos de / cartel.' 

Autor. Aleix Hinsberger. Editor. Oficina de Propaganda CNT-FAL 
Imprenta, T. G, Hostench. Medidas, 100 x 70 c m. 
f Col. CEHC) 
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El mundo (ahur al republicano se entregó, a partir del IX ¿te julio de 1936. 
a la formación del saldado. Hubo campañas de alfabetización en tas mili¬ 
cias y después en el ejército regular, dentro de un vasto programo de 
lecturas realizado a través de bibliotecas itinerantes en tos frentes. Se 
sabe de concursos de poesía, de recitales y conferencias. Los propios 
milicianos editaban periódicos murales y realizaban dibujos y pinturas, 
Igual pasó con el teatro. 

I. a írdera< ton Cafa lana de Socu dadt * de Teatro \m;tícur. importante M 
tes de la guerra, incluye ahora no sípIv obra s de combatientes , sino para 
ios t embutientes, realizadas por los intelectuales republicanos Los acto¬ 
res eran soldados, y las obras, sencillas y fáciles de representar. A utafite 
el género chusco no se descartó, la mayoría de ellas fueron de carácter 
social v reivindicadlo. 

i 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor, Clavé. Editor, G ene rali tat de Catalunya. Imprenta, Lit. Inds. 
Madriguera . E. C. Barcelona. Medidas, ¡00 x 67 cm. 

(Col. CEHC.) 
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CARTELES DE LA GUERRA CIVIL ESPAÑOI.AH02 


En general, tu izquierda histórica española fue defensora de tutu morali- 
ttad en ¡as costumbre \ que hoy ( horaria Cort elfo pretendía anteptmer un 
hombre v una mujer nuevos frente a ia decadencia de una clase -¡a 
burguesa — que se piensa en trance de extinción. 

Ya antes de la guerra , tos anarquistas denunciaban el alcoholismo como 
un freno a ¡a revolución \ un embrutecimiento del ser humano- 
En ¡u guerra, la necesidad de la sobriedad es patente . En las trincheras 
está prohibido el consumo de alcohol. La vigilancia es más severa En 
cambio, en la retaguardia se precisa una campaña de concienciación so¬ 
bre lo que los anarquistas contemplan como *■ lacras de la sociedad bur¬ 
guesa». 

Este cartel, realizado en Cataluña, pero destinado a Aragón, es buena 
prueba de esas ideas de sobriedad y salud que preconizaban los liber¬ 
tarios . 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor Oriol. Editor, Dept. de Orden Público de Aragón. Imprenta, 
Atlántico. Barcelona. Medidas. 100 x 70 cm. 

(Col. CEHC.) 




























CARTELES DE LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLA i 103 


S'o sólo había que cuidar fas necesidades de la guerra atendiendo a los 
frentes, sino que la retaguardia presentaba una serie de problemas de 
envergadura parecida a los derivados de la marcha militar de la guerra. 
Este cartel, edita do por el Consejo de Aragón, intenta concienciar sobre 
el absentismo tabora! en tas tareas del campo. No avisa sobre posibles 
castigos a los infractores; sólo los define como facciosos, pero esto es 
stt/iciente; a los facciosos se les encarcelaba o fusilaba. El castigo queda, 
pues, implícito en la propia definición. 

Realizado en Barcelona por el Sindicato de Dibujantes Profesionales 
(SDP). el mejor grupo de carteiistas de la España republicana, este cartel 
es de factura muy simple y directa, de comprensión inmediata, evidente¬ 
mente dedicado a ios campesinos. 


Detalles técnicos de i cartel: 

Autor, Sindicato de Dibujantes Profesionales (SDP). Editor, Depar • 
tomento de Orden Público de Aragón. Imprenta, Gráficas AJlamido. 
Barcelona, Medidas, 100 x 70 cm, 

(Col. CEHC.) 
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CARTELES DE LA GUERKA CIVIL ESP ASOLA! 104 


En el /Ai de julio de 1936 no se levantaron todos los militares contra la 
República. Gran parte de la o ficialidad v jefes se mantuvieron leales al 
gobierno constituido. Igual sucedió con ¡a guardia civil, policía de asalto, 
carabineros y policía secreta. 

lü caso de la guardia civil fue más canoso Enemiga di los campesinos 
revolucionarios, atávica defensora de la propiedad en una Andalucía sa¬ 
cudida por el hambre, et atraso y la miseria, debió de resultar sorpren¬ 
dente verla actuar junto a una masa que luchaba por la revolución social, 
tiste contrasentido e\ ei que pretende aclarar ei cartel que comentamos 
Hubo que explicar mucho y muy despacio que la guardia civil era leal N 
que combatía por lo mismo que luchaban los campesinos. 


Detalles técnicos del cartel: 

Editor . Altavoz de! Erente- Imprenta. Gráficas Reunidas VHP. Madrid. 

Medidas, 100 x 70 cm. 

{Arch. Doc. M.° Culi ¡ira. Salamanca.) 
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CARTELES DE LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLAH05 


Leí ulibración cíe símbolo* y mitos conocidos ¡>ar ios gentes fue comíante 
en la cartelisticu de guerra. 

L'i gobierno republicano intentó paliar, sobre lodo de cara a la opinión 
internacional, la exuberancia revolucionaria ele los carteles de la CNÍ y 
el PCE con eslóganes como el que ilustra este carie!. La guerra no serta 
otra cosa que la continuación de la gesta del Dos de Mayo contra un 
enemigo invasor. La verdad estaba lej*>$ de tul aseveración. 

Lo curioso de la frase de * ¡Todos a una!» es su rareza en ¡os carteles 
republicanos. Fuentcovejuna es quizás una de las obras teatrales de núes 
tro Siglo de Oro que mejor conocen ios campesinos españoles. Lu utiliza- 
cían de tal frase es certera desde un punto de vista efectista. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor. Beltrán. Editor. Izquierda Republicana. Imprenta. Gráficas Va- 
leticia. Valencia. Medidas. !Ofí x 70 cm. 

(Coi. CEJIC.) 

















































CARTELES DE LA (JULRRA CIVIL ESPAÑOLA! W6 


A tos pocos meses de comen zuda la guerra civil, Madrid fue sitiada por 
las tropas de Franco. El cerco duró toda la guerra, y la capital de Es¬ 
paña. evacuado f»>r ias autoridades, quedó bajo la tutela de la Junta de 
Defensa, La necesidad de galvanizara la población civil y a los soldados 
fue uno de (os objetivos prioritarios de los servicios de propaganda. La 
presencia entre los madrileños de Jos (tmtingenfes extranjeros de los bri¬ 
gadas internacionales no impidió o la República utilizar a su favor la 
presencia cada vez más numerosa en el ejército rebelde de tropas regula¬ 
res Italianas. 

De nuevo apa r cce aquí e! es logan de la invasión de - tipaña, recordando 
pasadas situaciones de nuestra historia. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor, Esperte. Editor. Junta de Defensa. Imprenta, RIvadeneyra. Ma¬ 
drid. Medidas, ¡00 x 70 cm. 

(Col. FIEHS-CEHI , Uttiv. de Barcelona.) 
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Desde los comienzos de ¡a guerra. legiones de evacuados confluyeron en 
las ciudades aún en poder de los republicanos El exilio interior no cesó 
en ¡oda la guerra y se produjo, incluso, entre el campo y la ciudad. 
Esto' evacuados huían con sus familiares v enseres, produciendo unten 
ticos problemas de alojamiento y abastecimiento en fas ya críticas 
ciudades. 

Barcelona. Madrid, y sobre todo Valencia y Levante en general, Jnerón 
las zonas que más refugiados conocieron. Desde los primeros momentos, 
el gobierno republicano arbitro formulas pura ene anuir esta riada hu¬ 
mana que acampaba donde mejor podra y causaba quebraderos de ca¬ 
beza a las autoridades . 

De toda la provincia v de tas ciudades lima rafes, y aun de lejanos puntos, 
confluyen en Valencia familias enteras que convierten ti la ciudad del 
furia en un hormiguero humano, con las inevitables secuelas de delin¬ 
cuencia y marginado» El curie! iiusfm mus a las duras una de las solu¬ 
ciones arbitradas: recoger en fas casas particulares a ios huidos. 


Detalles técnicos del cartel: 

Autor, candis tas CNT. Editor, Delegación de Propaganda y Prensa. Im¬ 
prenta, Litografía S, Dura. Valencia. Medidas, 100 x 70 cm. 

(Arch. Doc. M.° Cultura. Salamanca.) 
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CARTELES DE LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLA!IOS 


Caía i uña necesita símbolos. Defiende a la República, pero también su 
autonomía, conquistada pocos anos untes Para tos catatanes, ganar ta 
guerra era conquistar también et derecho a existir como na < tonalidad di¬ 
ferente. Perderla supuso, no cube duda, un largo paréntesis en sus secu¬ 
tares pretcnsiones nacionalistas. 

El Partido Socialista Unificado (t onmni.stas catatanes) editó este cartel, 
donde se complementan tos símbolos: el soldado, las banderas comunista 
v de Cataluña v. al fondo, la estatua de! conceller Casa nova héroe Jet 

P> r ir 

levantamiento dei i! de septiembre de ¡714. 


Detalles técnicos del cartel: 

Editor, PSU. Imprenta, (Jráf, Ultra. Barcelona. Medidas, 100 x 70 cm. 
(Col. CEHC.) 













CARTELES DE LA GUERRA CIVIL ESI' \ VOLA/1M 


Durante toda lú guerra, (a República pretendió, sobre todo de cara a la 
propaganda exterior, mantener una imagen democrática y civil, que con¬ 
trastaba con la realidad Las cosas eran muy distintas: muchos poderes 
se agitaban en el bando republicano para alcanzar la hegemonía. A partir 
del primer gobierno Negnn puede hablarse ></ de un poder único, cen¬ 
trado en las manos del político canario. 

Fi símbolo democ rático, como contraste con el fascismo, fue utilizado 
sobre todo por los departamentos gubernamentales y por Izquierda Re¬ 
publicana, el partido de A zana. 

A pesar de que se conservaron las Cortes y el aparato democrático 
—hasta enero de 19.19 no ve declaró el estado de guerra— , la realidad fue 
muy diferente: la democracia era una ficción. 


Detalles técnicos del cartel : 

Autor, Taller de Dibujo del Sindicato de Bellas Artes UGT. Editor , 
Izquierda Republicana . Imprenta Lít. Cromo. Madrid. Medidas. 
100 x 70 cm. 

(Sen. Histórico Militar.) 










































CARTELES f)F LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLA! UO 


i (i producción cu ríe lis(¡cu de los sublevados el Id de julio fue menor y t/t 
categoría artística inferiora ¡a republicana. Está centrada, sobre todo, en 
imágenes religiosas, ¡a bandera v la figura de h raneo que se repite oto- 
note máticámente. 

Este cartel no es propiamente de guerra; fue realizado una vez terminada 
y es una alegoría clarísima de ¡a victoria. Su factura, barroca y abiga¬ 
rrada, contrasta con la de los republicanos, centrados en buscar efectos 
rápidos de comunicación. 

De indudable baja calidad artística, aunque el dibujo es magnifico y cla¬ 
ramente inspirado en tos de Carlos Sácnz de Tejada, éste fue uno de los 
carteles más conocidos. En él comenzaba el franquismo su desmedido 
culto a la personalidad. 


Detalles técnicos del cartel: 

l£° r ' J aco Riherü - Imprenta. Grajos. S. A. Barcelona. Medidas. 
JOO x 70 cm. 

(Col. J M. Armero.) 



HUEft t il* M íiMAUH\ 


* * n m m fis'-i * jyt rt % a y ¡^ vV .« Kjt ,* tt r.r i r * 

•W\«vn M/AV//ÍK) UiTIJ^^ *OjtíCtvM| ,, 

>vih 

ÍAí.Vt RR\ IIATI'.RMIWUO 

/^\ **•- * / V»- 

M .,, Ul > V* 

1'tiVttU ,k VCVMfífV 


í) i 


Yt J 

¿J JFj 



















Digitalización original: Suda-Guerra 
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